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MÉXICO, D. F. 

EDITORIAL 

EL ÚNICO CAMINO 
NUNCA en la historia del hombre hubo mo- 

mento como el presente en que la vida o 
la muerte de tantos millones de seres es- 

tuvieran sujetas a la voluntad o el estado de ánimo 
de tan pocos. Ya Foster Dulles, el extinto y ru- 
pestre Secretario de Estado norteamericano, soltó 
cierto día la burrada de que el mundo había estado 
en dos o tres ocasiones al borde de la tercera gue- 
rra mundial, con lo que levantó olas de asombro y 
protestas, asombro y protestas a las que no estu- 
vieron ajenos los dirigentes de países que creyendo 
representar algo en el concierto internacional tu- 
vieron la amargura de constatar su calidad de sim- 
ples  comparsas. 

Cuando escribimos estas líneas se encuentran 
reunidos Nikita Krushchev y Dwight D. Eisenho- 
wer, exponentes máximos de dos regímenes, cuyo 
antagonismo, más que en su formación político-so- 
cial, reside en la irreprimible agresividad imperia- 
lista de cada uno de ellos, raíz de lo que se ha dado 
en llamar guerra fría que tiene a todos los pueblos 
del orbe, desde hace más de dos lustros, al filo de 
sumergirse en la más espantosa de las tragedias. 
Que dos hombres, únicamente dos hombres, tengan 
en sus manos los destinos de toda la humanidad, 
más que paradógico, resulta indignante, doblemen- 
te indignante porque aun en el caso de que el fue- 
ro interno de estos hombres existiera el más fer- 
viente deseo de ver un mundo en paz y armonía, 
estos deseos serían irrealizables por la imposición 
de los intereses bastardos que representan, encar- 
nados de un lado por la nueva clase, nacida al so- 

caire de las elucubraciones marxistas, que se consi- 
dera predestinada - a mandar en todo lo conocido y 
por conocer, y de otro la soberbia del capitalismo 
de todas las latitudes que no vacilaría en lanzar a 
los hombres a una nueva matanza antes que hacer 
dejación de sus mal habidos privilegios. 

Por esto la proposición de Nikita en el seno de 
las NN. UU. tendiente a que sean disueltos todos 
los ejércitos en un término de cuatro años suena 
a música de cencerro. Bien sabe él que tal propues- 
ta no será aceptada, pero caso que lo fuese, al 
primer comunista del mundo no le faltarían traqui- 
ñuelas para no acatarla, en la seguridad de que 
los demás harían lo mismo. El Estado es la sinra- 
zón y para mantenerse precisa de la razón que da la 
fuerza; de ahí que el ejército resulte su espina 
dorsal. Y porque todo ejército, carne del pueblo, 
también sirve para masacrar al  propio pueblo. 

Ninguno más iluso que quien crea que una paz 
sin maculo pueda lograrse por acuerdos de los go- 
biernos. Las guerras sólo serán imposibles cuando 
los pueblos, sus víctimas, se nieguen a realizarlas. 
Cuando todos y cada uno de los hombres se hagan 
el firme propósito de no participar en ellas y sean 
capaces de arrostrar todas las consecuencias que de 
su  gallarda  actitud  se  deriven. 

Actuando así se podrá lograr que las guerras 
sean una pesadilla del pasado, y se evitará el hecho 
vergonzoso y denigrante para todo ser humano que 
se precie de serlo, de que dos ancianos, a quienes 
el sepulturero ya está llamando a gritos, tengan 
expectante a todo el mundo, pues de lo que ellos 
acuerden puede depender su destino. 

EL SÍMBOLO MAS ELOCUENTE DEL 
"IDEALISMO" DE CHARLES DE GAULLE 

( 

^ ONVENCIDOS de 
resquemores   que 

que los 
pudiera 

suscitar este artículo que- 
darán ampliamente compensados 
Kr un o^rcr-, j ¿bjc.'lrc e=tcái« 
que todos y cada uno de nosotros 
pueda hacer sobre lo que enten- 
demos por "fallas de nuestra pren- 
sa" y porque siempre hemos pen- 
sado que el reconocimiento de los 
propios errores es atributo de 
conciencias rectas y equilibradas 
y de mentalidades desprejuiciadas 
y en permanente duda, vencemos 
hoy la inhibición que pesaba so- 
bre nuestro propósito de escribir- 
lo...   y lo damos a la publicidad. 

Quede por otra parte bien sen- 
tado que lo que diremos no invo- 
lucra de nuestra parte el preten- 
der marcar normas periodísticas 
a nadie ni singularizar críticas 
contra ninguno; nuestro propósito 
es tan solo señalar lo que creemos 
de nuestra prensa y a los que as- 
piramos corregir con, la buena vo- 
luntad de todos. 

Por otra parte, la misma heroi- 
cidad económica y de otros órde- 
nes que necesitamos para impri- 
mir nuestros periódicos deben ha- 
cernos-meditar sobre el contenido 

FALLAS De nuesTRñ PRerw 
que arrojamos en ellos y que de- 
be ser siempre semilla presta a 
germinar en el vasto e incultivado 
campo de la conciencia del pue- 
blo. 

Puesi bien; yo entiendo que 
nuestra prensa vive mucho de va- 
guedades y recuerdos y poco de 
actuales y palpitantes realidades, 
lo que la hace un tanto inactual 
y fetichista; por otra parte, mu- 
cho de lo que en ella se publica, 
si bien muy interesante para los 
iniciados, resulta poco o nada asi- 
milable para la mentalidad del 
"oumo calunque", a quien debié- 
ramos  con   preferencia   dirigirnos. 

Más aún; pululan por las pági- 
nas de nuestros voceros infinidad 
de artículos intrascendentes, pla- 
gados de retruécanos y de pala- 
bras inventadas para hacer prosa 
rimada y otros escritos en un es- 
tilo esotérico que los convierte en 
verdaderos galimatías, incompren- 
sibles al hombre de la calle y sin 

Por Mauro  MARIO 

interés para quien se anima y 
puede descifrarlo, digamos tam- 
bién de paso que poco o casi na- 
da interesa al pueblo, (escasa cul- 
tura y mentalidad ambiental), po- 
co interesa, decimos, el saber 
cuántas queridas tuvo Enrique 
VII, cómo vivió y pensó Thoreau 
junto a los lagos de Walden, ni 
qué influencia tuvieron Buda y 
Confucio en el pensamiento gene- 
ral de Oriente. 

No, el pueblo quiere y tal vez 
espera de nosotros una plática 
más en consonancia con sus reali- 
dades cotidianas y un diálogo más 
cordial, sencillo y luminoso en el 
que pueda ver reflejadas en nos- 
otros todas las dificultades, an- 
gustias y esperanzas que en la 
hora presente lo asedian y lo des- 
orientan. 

Es corriente oir entre nosotros, 
—y creo que el compañero Liber- 
to lo ha hecho público alguna vez— 
que en nuestro movimiento se van 

los viejos y no aparecen los jóve- 
nes que los reemplacen; eso deci- 
mos sin dedicarnos a investigar el 
por qué de este proceso inverso 
al natural desenvolvimiento pro- 
gresivo de una ideología bien ins- 
pirada y propagada por hombres 
inteligentes y dinámicos. 

Pues bien; creo yo que cabe a 
nuestra prensa una gran parte de 
responsabilidad en el estancamien- 
to de nuestras ideas, al empeci- 
narnos en hacer un periodismo 
desvitalizado de realidades presen- 
tes y un tanto saturado de ro- 
mánticas recordaciones; todo lo 
cual nos está llevando a un la- 
mentable divorcio con las multitu- 
des, al no ver éstas en ella, plan- 
teados, criticados y resueltos teó- 
ricamente sus más absorventes y 
perentorios problemas. 

Las profundas transiciones de 
todo orden que está sufriendo el 
mundo en los últimos decenios, 
parecen no afectarnos y seguimos 

ignorando que pertenecemos a una 
generación que se ve enfrentada 
a nuevas y complejas responsa- 
bilidades y que se siente prisio- 
nera y sofocada dentro de hori- 
zontes mentales confusos y angus- 
diantes; ajenos al realismo de la 
hora, continuamos "escribiendo pa- 
ra nosotros", mientras añoramos 
un imposible reencuentro con las 
multitudes, sin querer (reconocer 
que ese reencuentro no podrá ope- 
rarse mientras sigamos aferrados 
a un periodismo reminiscente y 
florecido de intelectualismo que 
no cuaja en frutos aprovechables. 

Concretando, diremos: anhela- 
mos para nuestra prensa un perio- 
dismo más sencillo y ¡elocuente; 
más corrosivo y apoteótico; más 
acorde con la mentalidad del pue- 
blo y más presente en las realida- 
des de nuestro tiempo; algo así 
como aquel que practicara Barrett 
a principios de siglo; y, para en- 
carar este periodismo, yo entiendo 
que tenemos plumas avezadas y 
sobresalientes, incluso las de los 
que motivarían este artículo que 
ha sido escrito con la noble inten- 
ción de quien sinceramente expone 
lo que siente y  piensa. 

Reflejos de la 
Actualidad Mundial 

Escribe 

TATO LORENZO 

FRANCO, EN EL DESPRECIO.. 

E L actual gobierno de Espa- 
ña, por su despotismo so- 
bre el pueblo ha ganado el 

desprecio, la náusea de las colec- 
tividades humanas con alta sensi- 
bilidad  moral. 

Franco envía a Londres a su 
ministro de Relaciones Exteriores, 
Costiella —nazi-fascista militan- 
te— para conversar con Eisenho- 
wer, invitarlo a visitar la penínsu- 
la y gestionar la entrada de Es- 
paña en la Organización del Tra- 
tado del Atlántico Norte (OTAN) 
mendigando la protección para 
ello de los Estados Unidos. 

Francia y Portugal, no se opo- 
nen a la pretensión del Caudillo. 
Pero existe una enérgica oposi- 
ción de Inglaterra, Noruega, Di- 
namarca e Islandia... La influen- 
cia que en la política internacional 
tiene Estados Unidos, es la carta 
que juega Franco, a su favor, pa- 
ra remendar su prestigio deterio- 
rado. No nos sorprendería que 
Estados Unidos, acentuase su des- 
crédito, como abanderada de la 
democracia y los derechos huma- 
nos, apadrinando las pretensiones 
franquistas. En los últimos tiem- 
pos, ha acentuado su apoyo polí- 
tico y económico al dés_pota espa- 
ñol, como lo han venido haciendo, 
sistemáticamente, los mandatarios 
militares   entronizados   en   el  go- 

bierno de algunos países de Amé- 
rica Latina. 

El menosprecio de las naciones, 
que se oponen a toda alianza con 
Franco, en Europa, no afecta a la 
verdadera España, sino a los mal- 
vados gobernantes que la explo- 
tan y tiranizan. 

MILITANCIA  FRAILUNA 
HAITÍ 

EN 

E N el Caribe, la República de 
Haití, es el escenario de la 
competencia de dos despo- 

tismos, el del Estado y el de la 
Iglesia, Un dictador, entre los mu- 
chos que imperan en América 
—Duvalier—, se está enfrentando 
a la audacia de la militancia frai- 
luna, que pretende abatirlo. 

El motivo aparente es la expul- 
sión del país de dos frailes fran- 
ceses —Verdier y Andrién— con 
ingerencia excesiva en la política 
de oposición al gobierno. La rea- 
lidad es; apoyo directo, de la Igle- 
sia de Roma, a la conspiración re- 
volucionaria para abatir al gober- 
nante actual, que está respaldado 
por Estados Unidos y sus aseso- 
res, todos ellos adictos a las sec- 
tas protestantes, reemplazándolo 
con otro que sea servidor de los 
intereses económicos y políticos 
del catolicismo romano. 

Mientras el Vaticano, sede cen- 
tral   de   la   Internacional   Negra, 

está mudo, sordo y parece indife- 
rente a lo que acontece en Haití, 
se multiplican los sermones incen- 
diarios desde los pulpitos de las 
Iglesias y se distribuyen las pro- 
clamaciones del arzobispo Poirier, 
incitando al pueblo contra la dic- 
tadura. La prensa y agencias te- 
legráficas filo-católicas, señalan 
movimientos de bandas rebeldes 
en las montañas del "Tiburón". En 
tanto, el diario "FALANGE", ór- 
gano católico, el que tiene más 
amplia circulación en Haití, sigue 
publicándose y ponderando a la 
Iglesia como expresión de demo- 
cracia y defensa de los derechos 
humanos, cuando ha sido siempre 
la aliada de los dictadores ameri- 
canos, como lo es de Franco, en 
España, actualmente. 

El pueblo haitiano, poco ha de 
ganar con el triunfo de la Iglesia, 
y desde el punto de vista humano 
y de la libertad, debería rebelarse, 
pero contra el Estado, el Capita- 
lismo y la Iglesia, asociados para 
la opresión y la explotación. 

POLÍTICA Y ECONOMíA 

LA ARGENTINA 
EN 

P AVO'ROSA es la situación 
económica y política que 
padece la Argentina. Su 

moneda está desvalorizada a causa 
del mucho papel circulante. *Des- 
pierta en exceso la codicia de los 

capitalistas, tienen el privilegio de 
llevar los precios de las cosas vi- 
tales hasta las nubes, con el favor 
de los políticos, los sueldos y los 
salarios congelados por el Estado, 
tan desproporcionadamente bajos 
en relación con el costo de la vida, 
que originan la rebelión en una 
sucesión de huelgas, con el impe- 
rio del Estado de Sitio, prisiones, 
y deportaciones: 

En estos días, un debate parla- 
mentario entre 158 diputados y 5 
ministros. Nada menos que 58 ho- 
ras de exposiciones y discusión. 
Los diputados de las provincias 
norteñas denunciaron la miseria, 
el hambre imperante en las re- 
giones que representan. Hasta los 
niños carecen de leche y de cerea- 
les en su alimentación. 

Los ministros aportaron datos. 
En el año, el Estado gasta 100 mil 
millones de pesos  en un millón de 

empleados públicos. No dijeron 
cuánto insume el pago al clero ar- 
gentino. Pero, en cambio, dieron 
el dato de lo que cuesta el ejérci- 
to de las tres armas (tierra, mar 
y aire). El número de oficiales es 
de 42,000. Un oficial por cada tres 
conscriptos. El pago anual es de 
26,000 millones de pesos. 

Las empresas que dirige y ad- 
ministra el Estado, ocupan a .... 
800,000 personas. Solamente los 
ferrocarriles, tienen 336,000. El 
déficit anual de las empresas es de 
•16,000 millones de pesos. El ejer- 
cicio anual termina en Octubre. 
El déficit general del Estado y de 
las Empresas es, 63,000 millones 
de pesos. 

De este debate parlamentario 
que duró tantas horas, se deduce 
que el Estado, es caro y malo y 
en vez de ser orden, es el des- 
orden. 

EL ANARQUISMO EN EL 
PENSAMIENTO ACTUAL 

Escribe B.   CANO  RUIZ 

I X 

EL ANARQUISMO DE WILLIAM GODWIN 

En "Investigación acerca de la justicia política", la obra capital 
de Godwin, se hace un concienzudo estudio de la verdadera natura- 
leza de las instituciones políticas modernas (pues aunque la obra se 
escribió de 1791 a 1793, lo fundamental de las instituciones políticas 
no ha variado), señalando de manera irrebatible sus connaturales 
defectos que, indefectiblemente, llevan al hombre a un vivir erróneo 
y desdichado. De ahí se deduce la necesidad de nuevas modalidades 
en esas instituciones. Y si el mal está en la esencia de ellas, es esa 
misma esencia la que debe cambiarse. Y propone, en consonancia 
con esa tesis, cambios fundamentalísimos en las formas de convi- 
vencia social, haciendo el primer estudio filosófica y científicamen- 
te basamentado de una sociedad anárquica. 

Para condensar hasta el máximo el pensamiento godwiniano 
tal vez sirviera el esquema siguiente: 

Primero.—a) "...la felicidad de la especie humana es el objeto 
más deseable que debe perseguir la ciencia humana..." 
b) "...una sana institución política (Debe comprenderse 
que lo que Godwin llama institución política es lo que nos- 
otros llamaríamos convivencia social), es entre todas las 
otras, el instrumento más poderoso para promover el bien 
general..." 

Segundo.—"El estado actual de las instituciones nolíticas tiene 
como base el que "...Una numerosa clase de hombres es 
mantenida en un estado de abyecta penuria y es llevada 
continuamente por la desilusión y la miseria a ejercer la 
violencia contra sus vecinos más afortunados. El único modo 
empleado para reprimir esa violencia y para mantener el 
orden y la paz de la sociedad es el castigo... Centenares 
de víctimas son anualmente sacrificadas en el altar de la 
ley positiva de la institución política..." 

Tercero.—a) "...Los hombres pueden sentir un día que son par- 
tícipes de una naturaleza común, y que la verdadera libertad 
y la perfecta equidad, como el alimento y el aire, son fe- 
cundas en beneficios para toda constitución..." 
b) "...que la perfectibilidad es una de las más inequívo- 
cas características de la especie humana, de modo que la 
política (vida social) lo mismo que el estado intelectual del 
hombre están en víaá de un mejoramiento progresivo. 

Cuarto.—a) "...Es necesario distinguir cuidadosamente entre 
sociedad y gobierno. Los hombres se asociaron al principio 
por causa de la asistencia mutua. No previeron que sería 
necesaria ninguna restricción para regular la conducta de 
los miembros individuales de la sociedad entre sí o hacia el 
todo. La necesidad de restricción nació de los errores y 
maldad de unos pocos..." 
b) ".. .Los hombres no se habrían asociado jamás si no hu- 
bueran creído que, por medio de la asociación, promoverían 
el mayor bienestar y la mayor felicidad de todos y cada 
uno. He ahí el verdadero propósito y la genuina base de 
sus inter-relaciones. En la medida que tal propósito es al- 
canzado, la sociedad responde al fin que ha determinado su 
creación..." 

Quinto.—a) "...Sería de desear que todo humano fuera sufi- 
cientemente prudente para gobernarse a sí mismo, sin nece- 
sitar la intervención de ninguna fuerza compulsiva. Y pues- 
to que el gobierno, aun en la mejor de sus formas, constituye 
un mal, el objeto esencial que debemos perseguir es la apli- 
cación de la menor cantidad de gobierno que la paz de la 
sociedad permita. 
b) "...el gran instrumento que ha de promover el progre- 
so de los espíritus, es la difusión de la verdad. Esa difusión 
no debe ser hecha por parte del gobierno; pues además de 
ser extremadamente difícil  establecer una  verdad infalible 
en  cuestiones  sujetas  a  controversia, . el  gobierno  está  tan 
propenso al error como los individuos. En realidad, lo está 
más aún, puesto que los depositarios del poder tienden obvia- 
mente  a perpetuar  el estado de cosas existente,  valiéndose 
del cultivo de la ignorancia y de la fe ciega. 

Sexto.—' "...¡Con qué deleite ha de mirar hacia adelante todo 
amigo  bien  informado  de  la  humanidad,   para  avizorar  el 
glorioso momento que señala la disolución del gobierno po- 
lítico,   el  fin de  ese  bárbaro  instrumento  de   depravación, 
cuyos infinitos males, incorporados a su propia esencia, sólo 
pueden eliminarse mediante su completa destrucción! 

Séptimo.—a) "...La cuestión de la propiedad constituye la clave 
del arco que completa el edificio de la justicia política. Se- 
gún el grado de exactitud que encierren nuestras ideas rela- 

. tivas a ella, nos ilustrarán acerca de la posibilidad de esta- 
blecer una forma sencilla de sociedad sin gobierno, eliminan- 
do los prejuicios que nos atan al sistema de la compleji- 
dad . ..   —El   momento   que   pondrá   fin   al   régimen   de   la 
coerción y el castigo, depende estrechamente de una deter- 
minación equitativa del sistema  de  propiedad, 
b) "... En el orden de cosas que prevemos para el futuro, 
el trabajo será una'placentera necesidad; sentir el estímulo 
de  una agradable actividad,  comprendiendo  que ningún re- 
vés   de fortuna   podrá   privarnos  de   los   medios necesarios 
para la subsistencia y el bienestar, puesto que los frutos del 
trabajo serán equitativamente distribuidos con arreglo a las 
necesidades de quienes los producen..." 

Octavo.—"¡Hasta qué extremos no llegaría el espíritu  público 
en un país donde todos los habitantes participaran del  co- 
nocimiento, donde todos estuvieran libres de prejuicios y de 
fe ciega,  donde  todos aceptaran  sin  temor  las  sugestiones 
de la verdad, donde todos tuvieran los mismos derechos y 
los mismos deberes, dando fin al aletargamiento de las al- 
mas!  Es de  suponer que  subsistirían las  desigualdades  de 
inteligencia, pero es de creer también que el  genio de esa 
edad superará con mucho las mayores conquistas del intelec- 
to  hasta hoy conocidas.  El  espíritu  humano no  se  sentirá 
deprimido  por falsas  necesidades y  por mezquinas  preocu- 
paciones.  No  se verá  obligado  a vencer  el   sentimiento  de 
inferioridad y de opresión que hoy malogran sus esfuerzos. 
Libre  de  las  desleznables  obligaciones  que  hoy   constriñen 
a pensar constantemente en la satisfacción personal, el es- 
píritu humano podrá expandirse con toda su plenitud hacia 
ideales de generosidad y de bien públicos..." 

Pensamos que con estos retazos, extraídos textualmente de 
la edición de Americalee de "Investigación acerca de la justicia po- 
lítica", podrá demostrarse que el anarquismo de William Godwin era 
ya bien definido y claro en 1791. Poco, muy poco, en su esencia, han 
variado las concepciones actuales del anarquismo. 

NUESTRA   ENCUESTA 
Contesta 

TEMARIO 

EL ANARQUISMO EN LA ACTUALIDAD 
INTERNACIONAL 

Primero.—¿Por qué, internacionalmente consi- 
derado, el anarquismo ha perdido tanta influencia 
en el movimiento obrero? 

Segundo.—En el campo general del pensamien- 
to actual, ¿cuáles son las influencias del anar- 
quismo? 

Jaime 

R. 

M A G R I Ñ A 

Tercero.—¿Por qué las multitudes del mundo 
entero no han acusado aún, de manera visible, el 
impacto de nuestras ideas? 

Cuarto.—Ante la trágica disyuntiva actual de 
los grandes bloques en pugna, ¿puede representar 
el   anarquismo  esa  tercera fuerza  que   se  anhela? 

Quinto.—Ante la psicología general de los pue- 
blos y los poderes que los gobiernan, ¿qué actitu- 
des debiera adoptar el anarquismo para acelerar 
la realización  de  sus objetivos? 

(Continuación) 
Cuarto.—En este punto, de enor- 

me importancia y de mayor serie- 
dad, merece ser recordado el maes- 
tro Bakunin, cuando dice: "La 
única autoridad  grande  y podero- 

única que nosotros podremos res- 
petar será la del espíritu colectivo 
y público de una sociedad funda- 
da en la igualdad, la solidaridad, 
la libertad y el recíproco respeto 
tíe  todos  sus  miembros.. .   Puede 

sa, a la vez natural y racional, la i estarse   seguro   de   que   ella   será 

mil veces más potente que todas 
las autoridades divinas, teológi- 
cas, metafísicas y jurídicas que 
establecen el Estado y la Iglesia, 
más fuerte que todas las leyes pe- 
nales, las cárceles y los verdu- 
gos". 

Pero, pese a la evolución men- 
tal operada en las minorías que 
elaboran en los laboratorios, en 
las universidades y en los gabine- 
tes de estudio, hoy existe, como 
señala. Fromm en su libro "Eti- 

(Pasa a la página 3) 
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NUESTRA PRENSA Por   HERBERT 

>>    DI    • ATT AGUA     ANTICIERICALE 

«cWnd.ta'-AítypieiAn AiWQ«¡»t. 

KHI»Attl»A»Q»tt»A 
Sin lugar a dudas el número 

más destacado en el pasado mes 
de agosto, por lo que concierne 
a la prensa libertaria mundial, 
salió en México y corresponde al 
núm. 177 de "Solidaridad Obrera" 
portavoz de la CNT de España en 
el Exilio. Constituye, la edición 
que comentamos, el alegato razo- 
nado contra un injusto estado de 
cosas que priva ,en Francia con 
relación a la emigración española 
antifranquista. Sin tener en cuen- 
ta deudas que afectan a la digni- 
dad francesa, a torrentes de san- 
gre española vertida en defensa 
de la libertad durante la pasada 
jguerra mundial, a la ayuda que 
los españoles aportaron al glorio- 
so "maquis" francés, las autori- 
dades de París han impuesto una 
serie de medidas vejatorias contra 
la acción política antifranquista, 
entre las que destacan, la repre- 
sión a las informaciones de nues- 
tra prensa editada en ese país 
"Impidiéndoles publicar informa- 
ciones que afecten a la persona 
de Franco, jefe del Estado Espa- 

ñol..." "Solí" se extiende en por- 
menores acerca de esta decisión 
obtusa, a todas luces injusta, que 
representa un baldón al historial 
del Gral. De Gaulle. Desde luego, 
cabe afirmar que ésta es una tí- 
pica muestra de cómo las "demo- 
cracias" entienden la libertad de 
expresión en sus territorios y có- 
mo olvidan fácilmente las vidas 
ofrendadas a ellas. En el mismo 
numero de "Soli" aparece extensa 
información acerca de la fallida 
maniobra de Oñós de Plandolit en 
México, para lograr el reconoci- 
miento mexicano al régimen fran- 
quista. Su fracaso causó el rego- 
cijo de todos los amantes de la 
libertad. Se insertan en "Soli" 
sueltos informativos que dan cuen- 
ta de la declinante balanza co- 
mercial española que confronta la 
crisis   más  aguda  en su   historia 

CNT 
El núm. 749 fechado el 6 de Sep- 

tiembre se refiere, editorialmente, 
a la oficiosa "objetividad" del pe- 
riodista    francés    Emile    Debard 

Mercantilismo 
Cultural 

Por Cosme  PAULES. 

Una sociedad que necesita del cura, del militar, del verdugo, del 
título nobiliario o del burócrata; de la cárcel, del patíbulo, y que al 
mismo tiempo se deja explotar en beneficio ajeno, es una sociedad 
primitiva, embrionaria y absurda. Es más bien un sistema de vida 
que no ha sabido romper, ¡todavía!, las cadenas que lo atan al dolor 
de la Edad Media. 

Recoger las voces de la multitud despedazada, amarla y luchar 
contra los esbirros que sostienen el poder causante de tantos malos, 
es el deber que corresponde a todo ser humano ■ capaz de compren- 
der, 

Si nos detenemos a pensar en los contrasentidos que constituyen 
la actividad de ciertos hombres considerados cultos, obtendremos una 
conclusión absurda por lo inconcebible: ¿Cómo puede vivir tranquilo 
y hasta satisfecho, frente a las congojas proletarias, aquel que lia 
tenido la posibilidad de adquirir los conocimientos que a través de 
los EÍ£Íor. han ide dejando a-r-í y allá, saino «s polen fructificadrrr 
y bondadoso, todos los sabios que en el mundo han sido? ¿Cómo es 
posible que cuantos en los centros de enseñanza recogieron una só- 
lida cultura no la empleen en la' lucha por el bienestar de todos ? 
¿Cómo se explica que por el contrario, haya quienes se hacen cóm- 
plices de tamaña iniquidad? 

Si el estudio y la sabiduría han de servir para algo, ese algo 
debe ser la superación del hombre en todas sus formas; pero del 
hombre tomado como partícula de la Humanidad, de un todo del cual 
ninguna de sus partes puede ser abandonada. El hecho de utilizar, J 
los conocimientos en beneficio exclusivo de unos pocos, de una clase 
o de una casta, se convierte en un crimen de lesa humanidad. ¿Y 
cuántos "intelectuales" no nacen todos los días vocacionados para 
seguir este último principio pulverizador? 

Es difícil de imaginar y de creer que los "hombres cultos", los 
doctores, los científicos, los "sabios" y los catedráticos que compo- 
nen la élite del mundillo intelectual, se hallen ignorantes de la cruda 
realidad e incluso que no estén convencidos de que obran contra 
natura, cuando ponen sus conocimientos al servicio de la máquina 
estatal. ¡Ellos saben lo que hacen! Ocultas e inconfesables ambicio- 
nes los guían y los impulsan a formar rebaño aparte, tan sólo preo- 
cupados de venderse al mejor postor, como simple mercadería co- 
merciable. ¡Y venden el pensamiento y la cultura —basamentos fe- 
lices de un porvenir mejor—, como si tal cosa! ¿Pueden ser consi- 
derados verdaderamente humanos  estos seres?  No. 

Si las multitudes ignorantes y atrasadas viven hoy en plena 
Edad Media, es a estos señores "cultivados" a quienes corresponde 
por lo menos el 50% de la flagrante responsabilidad de esta miseria. 
Poco podrían los tiranos, los sátrapas, los obscuros ambiciosos de 
poder contra la acción de las conciencias despiertas, libres y capa- 
citadas. Poco duraría el Estado si los científicos no le proporciona- \ 
sen la bomba atómica; si los médicos le negasen la posibilidad de 
una guerra bacteriológica; si los filósofos no le facilitasen las re- 
glas falsificadas de una moral perniciosa; si los economistas no uti- 
lizasen las ecuaciones pitagóricas para arrastrarlas por el fango de 
todos los entreguismos. Y lo mismo podríamos decir sobre los res- 
tantes aspectos de la llamada intelectualidad. 

En la Rusia soviética y en todos los pueblos que ella gobierna, 
y en España y Portugal, en Santo Domingo, Nicaragua y Paraguay, 
una angustia latente oprime a las masas que si no han perdido la 
esperanza de su liberación, ven que se prolonga hasta el martirio 
su esclavitud civilizada. ¿Y qué hacen allí los "sabihondos", los cul- 
tos, los expertos? ¿Para quién es que trabajan: para el pueblo o 
para sus explotadores y asesinos? ¡Y qué decir de estos mismos 
señores legalmente autorizados para ejercer sus profesiones univer- 
sitarias en la parte dominada por el famoso y "democrático" Pen- 
tágono! La mayoría de ellos hacen lo que la iglesia hizo toda la 
vida: estar del lado del poderoso, del dominador, del rico. A los 
pobres a los explotadores a los que producen, mejor dicho, al pro- 
letariado de todos los países que lo parta un rayo. Ese ha sido el 
lema de todos los papas y de los mastuerzos que siguieron y siguen 
sus "divinas" instrucciones. Y ese parece ser también el lema de 
nuestros respetables "sabios" en la actualidad. ¡Qué lejanos están 
los días de Esquilo, de Sócrates y de Diógenes! ¡Y qué lejos también 
los de Averroes, de Cervantes y aún los de Balzac! El "genio" es 
actualmente una mercadería que se compra y que se vende a bajo 
precio. ¡Por eso es que tan bien nos crece el pelo! 

Hechas las excepciones de rigor, esa pretendida cultura univer- 
sitaria, usufructuada por una mayoría de inconscientes, nos conduce 
o pretende introducirnos en la bruma cavernaria. Parece ser muy 
poco para ellos todavía, mantenernos en el negro corazón de una 
nueva especie de Edad Media desnaturalizada como lo demuestran 
los arcaicos regímenes societarios que padecemos, sin duda más 
cruel y más fatídica que aquella que duró mil años entregada a las 
zarpas tutelares de los representantes de dioses absurdos, cri- 
minales y canallescos. Ellos exigen más y más: el exterminio y la 
muerte. 

Es preciso sustraer las tesituras culturales de quienes hoy las 
lepresentan, a base de esfuerzo autodidacta, por parte de los hom- 
bres dispuestos a evitar la gran catástrofe de los siglos que se ave- 
cinan, mucho mayor que la del incendio de la Biblioteca de Alejandría, 
pues si aquella fue ordenada por un salvaje que sólo tenía al Corán 
por bandera, la de hoy la quieren interpretar cuantos en nombre de 
la ciencia y de la sabiduría humanas, nos asombran con sus obser- 
vaciones atómicas, puestas bajo las horribles botas de Eisenhower 
y Kruschev. 

que, en "La Dépeche du Midi" se 
ocupa de las magníficas condicio- 
nes que privan en España por lo 
que se refiere a número de pre- 
sos "número reducido". Se prueba 
que el Sr. Debard ha acudido a 
las fuentes franquistas y que su 
objetividad resiente graves cuar- 
teaduras, cuando se cotejan sus 
textos con los de la prensa fran- 
quista que ha orquestado una cam- 
paña con miras a hacer creer en 
la magnanimidad franquista. La 
verdad se abre paso. 

Por otra parte, "CNT" —como 
ya lo hiciera "Soli" de México— 
rinde homenaje insertando un tra- 
bajo de Viadiu y otro de la pluma 
del maestro, a Gonzalo de Repa- 
raz, en ocasión del XX aniversa- 
rio de su muerte, acaecida en Mé- 
xico. El ilustre geógrafo e histo- 
riador merece el estudio y el bien 
de todos los españoles y portu- 
gueses. Y nuestra prensa le debe 
fl reconocimiento de una labor 
desarrollada en ella, en condiciones 
excepcionales. Recuerdo merecido 
el de Gonzalo de Reparaz. Y un 
recordatorio de que es necesario 
estudiar sus obras para conocer 
la realidad y el fundamento de la 
verdadera historia de España. Los 
basamentos que nos conducirán a 
la libertad. 

VARIOS: 

"Tierra y Libertad" sigue con 
vivo interés los acontecimientos 
en Argentina y espera que las or- 
ganizaciones afines no sufran el 
embate de las apetencias milita- 
ristas que están sometiendo al 
tambaleante régimen de Frondizi 
a serio predicamento. Últimamen- 
te no hemos recibido prensa de 
esa zona; esperamos tenerla en 
breve. 

ENCICLOPEDIA HISTÓRICA Y FILOSÓFICA 

EL HOMBRE, EL MITO, LOS DOGMAS Y LA MISERIA 

ESPAÑA, EL MOVIMIENTO 
LIBERTARIO  Y  LOS 

TRAIDORES 

Por A. G.  Nieto, con prólogo de 
B.  Cano Ruiz. 

Pedido a TIERRA Y LIBERTAD. 
Apartado  10596.   ?  1.50  mone- 
damexicana. 

Y ocurría esto allá por la Era 
preneolítica, entre los 40 y 30 si- 
glos antes de la Era Cristiana... 
Era la época del hombre nómada, 
muchísimo antes de su transfor- 
mación de sedentario... Aún Cal- 
dea y Egipto no habían abierto 
las  puertas  a  la historia... 

En el vasto territorio que al cur- 
so de los siglos fue la Gran Ara- 
bia Saudita a orillas del Jordán, 
apareció un día una tribu de Hi- 
miaritas, raza fuerte integrada 
por nómadas que sólo vivían de la 
caza, la pesca que realizaban en 
el Jordán y en el Golfo Pérsico, 
y de frutos silvestres que recogían 
en la región... 

Su convivencia, según los histo- 
riadores griegos, pese a los siste- 
mas primitivos, carecía en abso- 
luto de mitos, sólo guardaban 
respeto al Sol, áítro que estima- 
ban como factor supremo de la 
existencia de cüí'ito les rodeaba 
y de ellos mismos. 

Pero un día, un anciano de la 
tribu, quizá obedeciendo a una psi- 
cosis temperamental, tocó el cuer- 
no e hizo que la tribu se reagru- 
para en una llanura y, subiéndo- 
se a un pequeño montículo, se di- 
rigió a los integrantes de la tribu 
y les dijo: "Hoy he meditado so- 
bre la suerte de los ancianos, los 
inválidos y los huérfanos. El des- 
amparo  de  éstos no puede conti- 

nuar. La tribu es una familia y 
en la familia no pueden existir 
seres desamparados. Yo os he 
reunido para que acordemos esta- 
blecer un "Ab-el-dehajan" (una 
despensa común) de la que parti- 
cipemos todos los integrantes de 
la tribu en las proporciones y ne- 
cesidades de cada uno. Así nadie 
dejará de comer cuando esté en- 
fermo o no pueda ir a la caza o 
la pesca. De la misma forma que 
participamos de la TRINIDAD, el 
Sol, el Agua y el Aire, debemos 
participar de lo que haya en la 
comarca. Todos los presentes 
aceptaron unánimemente la pro- 
puesta del anciano y, desde aquel 
instante, quedó así instituida la 
primera comunidad social conoci- 
da hasta hoy. 

Pero al mismo tiempo hizo tam- 
bién su aparición en la vida del 
hombre la primera TRINIDAD, la 
trinidad que al curso de los si- 
blos habría de transformarse en 
mitológica tras haber sido real y 
auténtica. La Trinidad de hoy son, 
"Tres personas distintas y un solo 
Dios verdadero". La de ayer era 
físicamente real: el Sol, el agua 
y el aire. Tres elementos distin- 
tos y un factor esencial de todos 
los reinos. 

Los himiaritas habían sentado 
un principio de justicia social al 
crear el "Ab-el-dehajan", pero la;> 
civilizaciones surgidas después 
nunca tuvieron en cuenta la gran 

obra social y humana de los hi- 
miaritas. Iba quedando atrás la 
convivencia salvaje, pero al mis- 
mo tiempo surgía la egolatría, la 
maldad autoritaria y el extermi- 
nio de la independencia del ser 
humano. Al mismo tiempo que 
Caldea y Egipto abrían las puer- 
tas a la historia y a la civiliza- 
ción también-daban paso al egoís- 
mo, a la maldad, a la expoliación 
y a la sumisión violenta e inhuma- 
na  del  hombre. 

La trinidad de los himiaritas fue 
lo único que perduró al curso de 
los milenios, pero no en esencial, 
sino en mito. Caldea, Egipto, In- 
dia, China, Grecia, Roma y todos 
los pueblos que hubieron de pasar 
por las épocas mitológicas o dog- 
máticas, fueron herederos de la 
frase, más no del realismo inter- 
pretativo . 

Los caldeos fueron los primeros 
en el establecimiento de la TRI- 
NIDAD mitológica. La fusión de 
la religión de los semitas y de 'a 
de los kusquitas, unificando como 
Dios supremo a ILU, constituyeron 
su TRINIDAD de la forma si- 
guiente : 

Anu, dios del cielo; Bel, sobe- 
rano de los espíritus; y Ea, el se- 
ñor de la vida. 

A tal extremo había llegado la 
coación mental de los caldeos y 
asirios en matera mitológica, que 
llegaron a establecer, de la misma 
forma, o parecida, que se hace hoy 

Por A.  G.   NIETO 

en Roma, una cuantía de 300 es- 
píritus para el cielo y 600 para 
la Tierra. Asirios y caldeos, aún 
identificados en las creencias re- 
ligiosas, conservaron un dios su- 
premo para cada raza con deno- 
minación distinta. Mientras el dios 
supremo de los caldeos se denomi- 
naba ILU, el de los asirios llevaba 
el nombre de ASSUR. Era el pre- 
cedente para desPues ser imitado 
en las mitologías griega y roma- 
na. El Zeus de Grecia era la mis- 
ma divinidad del Júpiter romano. 
Como también lo eran el ILU de 
los caldeos y el ASSUR de los 
asirios. 

El mito supersticioso había in- 
vadido la mente humana y la 
incultura de los pobladores de 
aquellas épocas iba dejándose 
arrastrar hacia un terrible temor 
que el propio hombre había inven- 
tado para no tener libre lo único 
que jamás debiera obstruirse: la 
mente. 

Poco o nada se sabe con certeza 
de la Era paleolítica, y muy esca- 
sos datos existen de la Neolítica, 
pero entre esos escasos datos exis- 
te el de la "Ab-el-Dehajan" de 
los himiaritas, primer acto reali- 
zado por el hombre como funda- 
mento de una sociedad libertaria, 
y de cuyo punto de partida arran- 
ca en la especie humana el pensa- 
mienta ácrata, única concepción 
social y económica que puede sal- 
var a la humanidad. 

DESDE PORTUGAL Por Edgar RODRÍGUEZ 

HOMBRES QUE AVERGÜENZAN A NUESTRA GENERACIÓN 
Un amigo me ha hecho llegar 

una relación de los policías de 
"Pide", la gestapo Salazariana 
que acaban de ser distinguidos con 
medalla de oro y plata, por crí- 
menes que han cometido. Crimina- 
les contumaces como son los agen- 
tes condecorados, sólo podían re- 
cibir laureles de las autoridades 
que les superan en repugnantes 
condiciones morales. Esa actitud 
de las autoridades es un desafío a 
los millares de ciudadanos que fue- 
ron torturados por esos canallas 
que se encuentran bajo las órde- 
nes del ministerio de Salazar. 

Es imposible señalar las cuali- 
dades de asesinos de todos los ru- 
fianes con placa de policía que 
han sido distinguidos por su cruel- 
dad, pero sí destacaré algo relacio- 
nado a uno de ellos, reflejo de lo 
que pueden ser los demás. 

Seixas es un viejo policía. Es 
conocido como uno de los mayores 
torturadores. Cuando el período de 
la revolución española se distin- 
guió tanto por sus instintos cri- 
minales, que la presión ejercida 
por la oposición obligó a sus supe- 
riores en jerarquía a trasladarlo 
al Campo de Muerte de TARRA- 

FAL, en calidad de castigado. 
Ahí, con la protección del capitán 
Joao da Silva, que fue el director 
más ruin que ha conocido ese Cam- 
po de Concentración, pudo satis- 
facer sus instintos de criminal na- 
to. Robó, torturó y humilló a múl- 
tiples detenidos. Como todos los 
canallas uniformados, es un co- 
barde ya que en cierta ocasión fue 
abofeteado y derribado por el de- 
portado Faustino de Campos, sin 
que tuviera el valor de enfrentar- 
se con él, pese a los perros policía- 
cos que le rodeaban. 

Los  esbirros condecorados  son: 

En lenguaje jurídico, la ley es 
el arte de administrar la justicia 
con equidad para todos. En len- 
guaje positivo y real, la ley es 
una vieja trampa, odiosa e injus- 
ta, que es dura y rígida, implaca- 
ble y tiránica, para los meneste- 
rosos, suave y elástica, para los 
potentados. La ley es odiosa, in- 
justa, porque ella es fabricada por 
todos los maldicientes, por todos 
los inquisidores de la humanidad; 
porque en su fabricación tomaron 
intervención directa todos los eu- 
nucos de pensamiento, todos los 
mediocres, todos los hombres que 
con un barniz más o menos liberal 
y republicano, quieren dar a la 
diosa Themís un tinte democráti- 
co. La ley beneficia y se inclina 
siempre hacia el lado de los pode- 
rosos que la fabrican; en cambio 
ella es una cadena para los débiles 
y sumisos, en una palabra, para 
los pobres, para el pueblo que 
trabaja y produce y que se ve 
obligado a soportar todos sus ti- 
ránicos dictados. 

Son tiranos e injustos, superche- 
ros y saltimbanquis todos los que 
toman intervención en la fabrica- 
ción de una ley, ya que ellos tie- 
nen sobrada convicción que ella es 
una cosa elástica, que se estira 
como una goma, cuando de defen- 
der los intereses capitalistas se 
trata, y se encoge y se tuerce co- 
mo el hierro candente a voluntad 
del herrero, cuando debe ser apli- 
cada para hacer justicia al obrero 
y al menesteroso. 

Los jueces son los encargados, 
por las cortes supremas de "jus- 
ticia", de aplicar la ley con im- 
parciabilidad a todos los "bípedos 
implumes" que habitamos la tie- 
rra. Lo mismo para el débil que 
para el fuerte, reza un artículo 
de la misma diosa Themís en los 
códigos de la injusticia social. El 
juez, que es el encargado de ad- 
ministrar la ley con igualdad para 
todos, por la naturaleza misma de 
su misión es un prevaricador 
de oficio que vende su conciencia 
a quien mejor dádiva le ofrece. 
Y como las dádivas mayores siem- 
pre parten para los jueces del la- 
do de los potentados más grandes, 
lógicamente la ley siempre ha de 
inclinarse del lado de los podero- 
sos. La ley debe de ser "pareja 
para todos" reza un refrán muy 
criollo. Los jueces hacen todo lo 
contrario: la tuercen y la aplican 
muy "dis-pareja". "Ante la ley to- 
dos son iguales", reza un artículo 
del código. En la práctica resulta 
todo lo contrario: ante la ley son 
todos desiguales; hay chicos y 
grandes, pobres y ricos, hombres 
y  mujeres...; 

La ley es tan desigual y dispa- 
reja, como podrá ser en el siguien- 
te relato que no ha mucho tuvo 

LA LEY Y EL JUEZ 
Por Juana  ROUCO  RUELA 

resonancia en una gran ciudad de 
Europa. 

En un calabozo lóbrego y som- 
brío estaba recluida una mujer, 
sentenciada a muerte, porque ella, 
claro está, siendo una humilde hi- 
ja del pueblo no pudo ofrecer nin- 
guna dádiva al juez que la conde- 
nó. Cuando supo esta mujer que 
era condenada, a muerte exclamó 
ante el juez: 

"Estoy en cinta". "Sea, enton- 
ces, esperemos", contestó el juez 
con cínico desparpajo. Y se espe- 
ró. Se esperó hasta que la nueva 
vida   que   pugnaba   por   salir   de 

aquel vientre sentenciado a muer- 
te presenciara la vil misión del 
juez y de la ley. 

Y se esperó. Se esperó la vida 
del niño y la muerte de la MA- 
DRE... Y ambos iban en la os- 
curidad hacia la muerte; la vida 
del niño llena de sonrisas; som- 
bría la otra, llevando en los tobi- 
llos el grillete de la cárcel y en 
las manos las llaves de la celda. 
Y si el niño pudiera haber habla- 
do, habría dicho: ..."¡Oh ley! 
comienzas por matar a mi madre 
¡Oh triste ley sin ojos para ver 
esta amarga agonía! Tú encargas 

a su propio hijo que sea su mata- 
dor. .. Su sangre mancha mi cu- 
na que aún está vacía... Hace 
que yo, el inocente, sea matricida". 
Y aquí concluye el relato. ¡Qué 
importa! Así quiere la ley, así lo 
quiere el juez. Esperemos, espere- 
mos que el niño venga a la vida 
para dar muerte a la madre. La 
ley es así, así es el juez. La ley 
es injusta, implacable, tiránica, 
desiguial. 

El juez es rígido, oseo, bárbaro, 
titano, tiene la conciencia corrom- 
pida y por naturaleza de su mi- 
sión es  prevaricador. 

La ley sanciona una injusticia y 
el juez la ejecuta. Por eso destruir 
por sus bases la estructura social 
de la sociedad presente que hace 
imprescindibles las leyes, es des- 
truir la ley y el juez. 

Subinspectores: Jaime Augusto y 
Gómez da Silva, José María do 
Amaral Leitao Bernardino. Jefes: 
Fernando José Alves, Fernando 
Augusto Teixera Barbosa, Gentil 
García Coelho, Pedro Aníbal de 
Oliveira, Jaime Núñez Paulino, 
Augusto dos Santos Correira, En- 
rique de Sá y Joao Lourenzo, 
Agentes: Arlindo Fernando Ferrei- 
ra Miranda, Vasco Duarte Ama- 
ral, Améríco da Silva Carvalho, 
Antonio Lemos da Silva, Acacio 
da Costa Mateos, Augusto Macías 
y Diamantino Fernando Pires. 

Mientras se "condecora" a hom- 
bres como los citados, en los an- 
tros del Departamento de Policía 
Internacional, están siendo asesi- 
nados, entre centenas de deteni- 
dos, los ciudadanos HERNANI y 
SILVA. 

Aquí va mi protesta por los ase- 
sinatos que se están cometiendo 
en Portugal. 

RUEGO DE LA REDACCIÓN 
Como quienes redactamos Tie- 

rra y Libertad lo hacemos fuera 

de las horas normales de nuestro 

trabajo cotidiano, suplicamos a 
nuestros colaboradores que nos 

envíen sus originales escritos a 
máquina y por un solo lado de la 

hoja, pues no tenemos tiempo ma- 
terial de pasarlos a máquina nos- 
otros. 

"Ve la paja en el ojo ajeno, y no la viga en el suyo". Es así 
que podría replicar un lector americano algo apresurado. Pero somos 
los primeros en reconocer el trágico "impasse" en que se encuentra 
la cultura europea desde las guerras de 1914 y 1930. Hemos insis- 
tido a este respecto en otras obras, y no podemos menos que men- 
cionar en este ensayo los capítulos sobre la barbarie de la civiliza- 
ción técnica y sobre el antagonismo irreconciliable de la cultura y 
la guerra, en nuestro libro: "El Humanitarismo y la Internacional 
de los Intelectuales", aparecido en 1921. Treinta años más tarde, 
oh nuestro refugio en tierra americana, hemos confesado, en diver- 
sos escritos y conferencias pronunciadas en el Uruguay y la Argen- 
tina, los grandes pecados de una Europa que se ha dejado dominar 
por la violencia, que ha soportado los regímenes totalitarios y que 
está todavía poseída por el fetichismo del estatismo excesivamente 
centralizado, abandonando a los "partidos únicos" y a sus jefes todo- 
poderosos el destino de sus pueblos y de  su cultura. 

Hemos expresado toda nuestra angustia, toda nuestra pena ante 
"la agonía" de la civilización europea ("Tres Conferencias", ed. 
Ateneo Cultural F.O.C.N., Buenos Aires, 1949). Hemos hecho allí 
el proceso de los que son responsables de ella, de ese humillante 
dirigismo político en todos los dominios de la actividad intelectual 
y artística; hemos dicho a cada categoría de "profesionales" de la 
cultura sus debilidades, sus cobardías, sus traiciones. Pues los que 
debían ser servidores voluntarios de la verdad científica y de la be- 
lleza moral o estética, los que debían perseguir un ideal humanizado 
por el amor y la libertad, se han convertido en esclavos de la men- 
tira, en apologistas de las fuerzas sanguinarias, en partidarios mi- 
litarizados del odio y de la destrucción: —"¿Qué habéis hecho, inte- 
lectuales, con el tesoro conservado y aumentado por el esfuerzo de 
tantas generaciones? ¿Qué habéis hecho con el alma de la humani- 
dad que, entre vuestras manos, semejaba al niño radiante e ino- 
cente en los brazos de la madre? ¿Qué habéis hecho del corazón y 
del pensamiento de las jóvenes generaciones que acudían para here- 
dar y enriquecer vuestra obra? Es así como hablaba yo después de 
1914-18, y lo repito nuevamente ahora, después de la segunda gue- 
rra mundial". 

Hemos reconocido que la cultura se ahogaba bajo el cielo cubier- 
to por el humo y los miasmas de la industria de armamentos y del 
mercantilismo rapaz: "?Qué civilización, qué frutos podía prodigar 
todavía? Sólo frutos insípidos para estómagos débiles, frutos acres, 
alcoholizados, semipodridos, para los gustos pervertidos". Y, después 
de haber constatado que las religiones han establecido de tiempo 
atrás el compromiso entre su dogma y la práctica, los otros "servi- 
dores del Espíritu", los de la poesía, del arte, de la filosofía, de la 
ciencia, descendieron a la arena del desenfreno bélico, abandonán- 
dose entre los velludos brazos de seres brutales siempre insaciables. 
Pero no hemos olvidado el sacrificio puro, el heroísmo solitario del 
individuo contra las masas esclavizadas: "La trágica ascensión hacia 

DIRIGISMO 
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los ideales que nos reclaman sin cesar, ya no tiene más que un pu- 
ñado de fieles que, si bien no son ignorados, son considerados como 
pobres locos". Peor aún: como vendidos, traidores, que hay que su- 
primir, liquidar, si no se prestan al papel de bufones en los fes- 
tines de los amos de los pueblos. 

"Los combatientes del Espíritu no repararon en que, al renun- 
ciar a su independencia, comenzaban a servir a la materia tiránica 
y absolutista que arrastra hacia la descomposición. Esos "intelec- 
tuales" no han servido para nada a la especie humana, ni han ser- 
vido a los ideales hacia los cuales aspiraba la humanidad iluminada. 
Sirvieron a una casta (fuera blanca, negra, roja o parda), a una 
sociedad artifical que se cree definitivamente instalada sobre las 
espaldas de los rebaños deshumanizados. Sus obras no abarcan ya 
la vida universal que evoluciona en el seno de la eternidad multi- 
forme. Sus obras no expresan nada más que lo efímero; sólo pro- 
porcionan apariencias de vida y no su esencia"... La mayoría de 
los intelectuales ha renunciado al pensamiento libre "para dejarse 
dominar por la fuerza y por el número, por los fetichismos colectivos 
y por la idolatría política. Han traicionado la patria cultural, que 
c-s planetaria, en aras de la pequeña patria chauvinista, en una 
época de interdependencia técnica y económica. Una vez colocados 
en la pendiente de su error, cometieron un crimen que no tiene 
expiación posible, al arrojar a la hoguera de la guerra los tesoros 
de la verdadera civilización y todas las aspiraciones superiores de 
la humanidad". i 

Y buscando una explicación objetiva de esta noche medieval, 
de esta noche polar que ha descendido sobre el siglo XX, hemos 
pensado que la explicación reside "en la negación de la ley central 
de todo progreso y, por consiguiente, del progreso espiritual y cul- 
tural: la concordancia real, orgánica, entre la idea y la acción. Los 
Intelectuales han roto la barra de acero que unía estos dos polos de 
la vida humana. Han permanecido pasivos en la torre de marfil 
de la idea, o bien, empujados a la acción, trataron de moldear la 
idea en formas falsas, artificiales, colocándola al servicio de la vio- 
lencia, del odio y de la mentira, de la guerra infernal en que nin- 
gún pensamiento realmente creador puede florecer, en que ninguna 
aspiración  que  divinice   al  hombre  puede  resplandecer"... 

Hoy, después de la segunda guerra mundial, el huracán de la 
barbarie organizada del totalitarismo continúa soplando sobre el 
mundo: "Ya no sólo entre las naciones, sino también entre las cla- 
ses; ya no sólo entre diversos países, sio también entre los continen- 
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NUESTRA ENCUESTA 
(Viene de la la. página) 

ca y Psicoanálisis" la ofensa pri- 
mordial de la situación autoritaria 
es la rebelión contra el mandato 
de la autoridad. Nos mandan a la 
muerte en nombre de cosas que no 
valen para nada, excepto hacerles 
ganar dinero  a los  capitalistas. 

Si como dice Fromm "nuestro 
problema moral es la indiferencia 
del hombre consigo mismo" tene- 
mos que admitir que entre las po- 
blaciones de los dos bloques en 
pugna no existe un deseo de de- 
fender ía vida para vivirla en li- 
bertad. Se canalizan Jas propa- 
gandas prefabricadas, en el odio 
entre los pueblos, diciendo que só- 
lo se odian a los que mandan, pero 
en la guerra, los que mueran son 
siempre los que obedecen. Enton- 
ces tenemos señalado el camino 
por Bakunin. Hemos de combatir 
la autoridad que nos quiere sólo 
para matarnos en nombre, lo re- 
petimos, de cosas fracasadas. Te- 
nemos que demostrar que la so- 
ciedad puede existir sin guerras 
y sin matanzas y para ello tene- 
mos que crear un clima ecuméni- 
co de ganas de vivir y gozar de 
la libertad. Este clima, lo están 
creando los pacifistas que existen 
sin el control de Moscú, lo han 
creado hombres de nombre uni- 
versal, contra la guerra se han 
levantado muchas voces, voces que 
sólo han combatido el efecto sin 
buscar la causa promotora de la 
guerra. 

Debemos intentar ser una fuer- 
za que defienda la vida y la liber- 
tad, combatiendo sin ponernos al 
margen de la ley, la guerra, la 
destrucción y la muerte. Poco im- 
porta estar contra unos u otros, 
debemos estar contra todos los 
empresarios de la guerra y de la 
muerte. Combatir, por lo menos 
intentarlo, la pugna ficticia que 
existe entre los bloques autprita- 
rios, ambos negadores del socia- 
lismo y la libertad. 

Podemos desde ahora, marcar 
una posición clara y definitiva. 
Estamos en contra de la guerra 
que se hace por negocio, en contra 
de la pena de muerte y en contra 
de la autoridad que para ser tan- 
gible niega los derechos del hom- 
bre y pone en ridículo todas sus 
propagandas. La patria es un co- 
mercio de los poderosos y el de- 
fenderla para el comercio de los 
capitalistas, no puede ser una 
obligación. Conviene demostrarlo 
a la luz de todas las ideas de pro- 
greso y de contenido humano. A 
este respecto, se tiene que recor- 
dar que en 1956, en el Congreso 
anarquista celebrado en Montevi- 
deo, se aceptó una resolución que 
fija la "Posición frente a la gue- 
rra y a la división del mundo 
en dos bloques estatales" y que 
la FAI (Ibérica) acordó en su 
pleno de Julio de 1958 para lle- 
varlo al Congreso que se celebró 
en Londres en el mismo mes que: 
"El Congreso A. I. dirija un lla- 
mamiento a todos los hombres, sin 
distinción de nacionalidades, de 
creencias, de raza o color, que aún 
sientan en su interior el latido 
que producen las fibras de la sen- 
sibilidad humana; a los sabios y 
científicos que aún les quede un 
átomo de conciencia y de digni- 
dad, y a los movimientos huma- 
nistas y progresistas de avanzada 
social, invitándoles a crear en co- 
mún un movimiento antimilitaris- 
ta, capaz de cubrir los objetivos 
negativos a la guerra.  Y que se 

aproveche toda oportunidad para 
hacer comprender a los hombres 
que los gobiernos y el Estado son 
los promotores y el germen de to- 
das las guerras y que, por con- 
secuencia, el peligro guerrero sub- 
sistirá mientras no hayamos lo- 
grado que desaparezcan los go- 
biernos y el Estado". Ante estas 
realidades que ya tiene acordadas 
el movimiento, contando desde 
ahora con un plan de acción limi- 
tado a la F. A. Ibérica, se tienen 
las bases para hacer el intento de 
crear la tercera fuerza, fuerza 
moral de ideas de paz, de liber- 
tad y comprensión entre los pue- 
blos que quieran defender su de- 
recho a la vida aun a trueque de 
no cumplir con el vasallaje que 
imponen las leyes de la Nación y 
el mito comercial del patriotismo. 

Decíamos que debemos combatir 
la guerra sin ponernos al margen 
de la ley. Ser refractarios de la 
guerra, ser objetores de concien- 
cia, ser pacifistas, no es delito. 
Está en la Declaración Universal 
de los Derechos del Hombre, pro- 
clamada en Diciembre de 1949 
tácitamente declarado que: "To- 
do individuo tiene derecho a la vi- 
da, a la libertad y a la seguridad 
personal", y además conviene que 
se sepa que el propósito de la 
ONU es según su Art. 1.a)—La 
conservación de la paz y de la 
seguridad internacionales y, para 
ello, adoptar medidas efectivas de 
carácter colectivo encaminadas a 
prevenir las amenazas contra la 
paz suprimir los actos de agre- 
sión y resolver por los medios pa- 
cíficos y de conformidad con los 
principios del Derecho internacio- 
nal todos aquellos conflictos que 
amenacen la causa de la paz". En 
el inciso, c) dice: "El logro de 
la cooperación internacional en lo 
referente a los problemas econó- 
micos, sociales, culturales y hu- 
manitarios, y la afirmación del 
respeto de los derechos humanos 
y de las libertades fundamentales 
sin distinción de razas, sexos, len- 
guas y religiones". 

Queda demostrado que se puede 
combatir el clima de guerra, la 
propaganda belicista y el matarse 
por la patria de los que mandan, 
sin caer en las redes de la ley. 

Además, se puede demostrar 
que los únicos partidarios de las 
Naciones Unidas, lo somos los ene- 
migos de la guerra, los refractarios 
a la muerte y los verdaderos par- 
tidarios de la paz por siempre y 
para siempre. Pero si como decía 
Bakunin, el espíritu colectivo y 
público, sufre de prostitución men- 
tal y como dice Fromm, el pro- 
blema es la indiferencia del hom- 
bre, su carencia de moral humana, 
entonces con mayor motivo, esta- 
mos obligados a intentar la for- 
mación de la tercera fuerza, según 
lo acordado en el Pleno de F. A. 
Ibérica. 

QUINTO.—No comparto la idea 
de acelerar la realización de los 
objetivos del anarquismo. No la 
comparto, mientras y tanto el 
anarquismo no tenga una actua- 
ción coincidente, mientras admita 
el pluralismo sindical y en tanto 
que no sean todos los anarquistas 
partidarios de la organización. 
Los efectivos con qu's cuenta la 
militancia anarquista, son bastan- 
te reducidos. Tiene además el pro- 
blema de la organización y de la 
táctica, que impone por sectaris- 
mo, el dualismo orgánico en bas- 
tantes países.  Una realización en 

nombre del anarquismo, nunca se- 
rá una realización completa. 
Mientras se impugne a los sindica- 
tos, como estamentos estables de 
la economía, de la producción y 
del consumo, y se impongan las 
comunas libres como un modelo 
del comunismo libertario, no ten- 
dremos libertad ni comunismo. La 
gestión administrativa de la socie- 
dad igualitaria que preconizamos, 
tiene que estar en manos de los 
productores poniéndole un tope a 
la burocracia, y antes de lograr 
un ajuste en la producción de uti- 
lidad y de provecho social, tendre- 
mos que librar muchas batallas, en 
contra de intereses creados, por 
el modo de producir del sistema 
capitalista. Hoy no se produce 
para las necesidades del consumo, 
se produce para obtener mayores 
beneficios y en cuanto se pongan 
en función los principios del socia- 
lismo, nos encontraremos con un 
ejército de desplazados que serán 
un problema muy agobiante. 

Este aspecto del Anarquismo y 
el sindicalismo ya ha sido tratado 
magistralmente por Salvador Se- 
guí y Juan Peiró. La sociedad, es 
cierto que puede existir sin clases 
y también es cierto que las clases 
no desaparecerán según nuestros 
deseos y visto que el anarquismo 
es partidario de la expontaneidad 
de las masas, hemos de estar com- 
penetrados que las masas necesi- 
tan estar organizadas y toda or- 
ganización en su función adminis- 
trativa limita la libertad indivi- 
dual. El anarquismo aún no tie- 
ne una línea común y coincidente, 
según sé desprende del hecho que 
no tiene la unidad orgánica en 
ningún país. 

No se descuide ni olvide que en 
cada país no se puede hacer la 
misma propaganda, pero sí es una 
realidad que cada país tiene los 
mismos problemas de finalidad. 
Lucha contra el reformismo, el es- 
tatismo, la autoridad, contra el 
veneno de la política gobiernista, 
contra el opio de la religión y 
contra todas las lacras que nor- 
man la moral y la costumbre del 
sistema capitalista de propiedad 
privada. Ningún anarquista obre- 
ro, puede estar en contra de los 
diez principios de la AIT y sin 
embargo cantidad de anarquistas, 
no hacen nada para vigorizar ta- 
les principios, incrementarlos y 
divulgarlos. Olvidando que la AIT 
fue ambiente de propaganda y ac- 
ción para la mayoría de los teó- 
ricos anarquistas y arranque de 
movimiento obrero de contenido y 
finalidad libertaria. Si nos tomá- 
ramos el trabajo de comparar los 
10 puntos del programa de la 
AIT con el programa anarquista 
redactado por Malatesta en el II 
Congreso de la UAI, celebrado en 
Bolonia en 1920, y con el libro de 
P. Ramus: "La nueva creación 
de la sociedad por el comunismo 
anárquico" sacaríamos en conse- 
cuencia que es más completo el 
programa finalista de la AIT que 
los proyectados por los anarquistas. 
En 1948 la A.  L.   Cubana en su 
11 Congreso hizo una declaración 
de principios y es coincidente con 
la de la AIT, pero en «1 reciente 
Congreso Anarquista celebrado en 
Londres se ha comprobado que los 
anarquistas partidarios de actuar 
en un movimiento obrero finalista 
de la AIT son minoría y la mayo- 
ría admite el movimiento de gru- 
pos sin trabazón orgánica y sin 
ninguna disciplina funcional. Es 
sólo así que se explica el revuelo 
que   en  Francia  causó   el   folleto 

de  Fontenis: "Manifiesto  del  Co- 
munismo   libertario". 

Para unificar al anarquismo 
fracasó P. Archinof, cuando pu- 
blicó su "plataforma", lo mismo 
sucedió con la "Síntesis" que pro- 
puso S. Faure y recientemente pa- 
rece que se empieza a vislumbrar 
una unificación respetando todas 
las formas de propaganda y ac- 
tuación. Considero que le falta al 
anarquismo elasticidad en tanto 
que movimiento para emprender 
por sí mismo y por sí solo actitu- 
des que aceleren la realización de 
sus objetivos. Vale tener memo- 
ria de los dardos que recibió el 
anarquismo español durante la lu- 
cha en contra de la facción que 
aún tiraniza al pueblo y conocer 
que la FAI, en su Pleno de re- 
gionales celebrado en España da- 
rante la guerra acordó: "Será mi- 
sión inmediata de la FAI lograr 
para los sindicatos obreros la fun- 
ción de organizar el trabaj} en 
grandes planos y el control mas 
estrecho sobre todos los medios y 
formas de producción". Por todc 
lo apuntado conviene reactualizai 
las ideas y' opiniones de T-^aar 
Puente y conocer que Horberi 
Read ha formulado una opinión 
que dice: "Ha si^o demostrado, 
sin que haya ninguna posibilidad 
de negarlo, qué cualesquiera que 
sean los méritos o defectos del 
sistema anarco-sindicalista, él pue- 
de funcionar y lo ha hecho. Una 
vez que prevaleciera sobre la vi- 
da económica total del país, él 
funcionaría mejor y proporciona- 
ría un standard de vida más alto 
que el obtenido bajo cualquier for- 
ma previa de organización social". 
Necesita, pues, el anarquismo, se- 
gún mi ver, las formas previas 
para poder desarrollarse y serán 
éstas logradas cuando ya no exis- 
ta la propiedad privada, se vaya 
liquidando el centralismo, se logre 
destruir el Estado y se demuestre 
que se puede producir y consumir 
sin la intervención del gobierno. 
En la marcha por la estabilización 
de una sociedad «n clases tendrá 
el anarquismo macho trabajo, in- 
mensa labor a desempeñar, procu- 
rando que la sociedad formada por 
el capitalismo se transforme en la 
comuna libertaria y que la produc- 
ción del negocio sea encaminada 
a la producción que cumpla Jas 
necesidades de todos. No podemos 
estar de espaldas a los refuerzos 
de la psicología y de las reaccio- 
nes de la multitud que pueden ser 
aprovechadas y han de serlo en 
momentos de crisis para darle más 
impulso a la destrucción total de 
la tiranía y la dominación. Para 
construir la nueva sociedad, pa- 
ra trazar carr"_in<^<le libertad y 
socialismo, reputamos de valor, de 
importancia y de garantía, al mo- 
vimiento obrero que coincide con 
los principios libertarios de la 
AIT. Por estar el proletariado 
apartado de ellos, por estarlo mu- 
chos anarquistas, hoy prevalece el 
lider, el dictador, el hombre im- 
prescindible, el caudillo, el jefe y 
el  dirigente profesional. 

El anarquismo no puede ni de- 
be comprometerse en sistematizar 
la violencia y la destrucción, si 
carece de las fuerzas que puedan 
cimentar la construcción liberta- 
ria de la sociedad. El empuje de 
las fuerzas del trabajo han obli- 
gado a los gobiernos a prometer- 
lo todo, siendo la demostración 
que no dan nada. Los partidos de 
colaboración política y las centra- 
les obreras reformistas, han lle- 
gado   a  demostrar   que   son   tan 

vulnerables como las religiones y 
tan estáticos como los santos del 
santoral y del adorno de los tem- 
plos. Frente al miedo del futuro, 
se aprovechan los comunistas y 
llegan a la mentira, superando al 
capitalismo, como lo ha demostra- 
do el lider ruso Kozlov, al decir 
que "no tenemos intenciones de 
imponer nuestras ideas a la fuer- 
za", siendo como es que todo el 
llamado comunismo sólo se sostie- 
ne por la fuerza, la tiranía y el 
sometimiento del proletariado. El 
anti-comunismo que defiende al 
capitalismo es la lección aprendi- 
da del católico que se olvida del 
V mandamiento y mata en nom- 
bre de la patria, es la rutina del 
creyente que cree en todo menos 
en su potencia creadora de tra- 
bajo. Contra la mentira organi- 
zada, contra el funcionario-autó- 
mata y fámulo queda la demostra- 
ción del valor de las ideas, que he- 
mos de airear y propagar sin ta- 
sa, sin medida, en todas partes. 

Busquemos la coincidencia y la 
cooperación de todos los afines. 
Sin mirar atrás, tenemos un mun- 
do de incomprensión y de embru- 
tecimiento que está pagando las 
culpas de su flojera, su indife- 
rencia y su dirigismo. Hagamos 
que el hombre se sienta hombre 
para el bien y para la solidaridad 
humana. Sin prometerle nada. 
Todo depende de él. Hasta aquí, 
está pagando su apatía por gozar 
de la libertad y existen las clases 
porque no ha querido conquistar 
su libertad económica. Incremen- 
temos nuestro círculo ideológico y 
en variedad busquemos la unidad 
del esfuerzo. Recordemos que Vo- 
lin, ha dejado escrito su libro "La 
revolución desconocida" y señala 
que en Rusia en 1917 no existían 
sindicatos obreros de la AIT y po- 
demos añadir que en México en 
1910 tampoco eran conocidos, en 
Alemania, en 1933, no tenían in- 
fluencia, en Austria no existían en 
1927, pero en España existían des- 
de 1870 y en 1936 se demostró lo 
que se puede hacer cuando se 
cuenta con las bases que pueden 
sostener una estructura nueva. 
La lección de España puede servir 
para todo el anarquismo. Y vale 
que sea estudiada la Revolución 
Española y la trayectoria del 
anarco- sindicalismo español, pa- 
ra valorizar la propaganda y la 
acción,   la  utopía   y  la  realidad. 

DESDE AMERICA DEL NORTE 
Lista de aportaciones volunta- 

rias pro Prensa Libertaria y para 
los que se hallan acorralados por 
la vesanía de las tiranías por el 
hecho de anhelar un mundo ar- 
monioso y libre. 

R E L G I S 

tes; ya no sólo entre las razas y las religiones, sino también entre los 
hermanos de un mismo ideal; y tampoco con exclusividad entre las 
autarquías económicas, sino además, en los dominios considerados no 
hace mucho sagrados e inviolables: en los dominios del arte, de la 
ciencia, de la filosofía, de la literatura e incluso de la música. 

Con qué sentimientos de dolor y de vergüenza, los intelectuales 
europeos que han encontrado al fin un refugio en América, durante 
los años negros de la dictadura y de la guerra (y también después, 
cuando las PDs, las "personas desplazadas" buscaban entre las rui- 
nas sus antiguos hogares o un rincón más tranquilo) —¡con qué 
arrepentimiento y qué compasión esos intelectuales que han encon- 
trado en estos países jóvenes el sentido de la libertad y de su deber 
de solidaridad creadora, han pensado en su Viejo Mundo! Ciertos 
escritores esclarecidos de América, no se han privado de decir al- 
gunas duras verdades a esos desterrados. Otros, más sensibles al 
sufrimiento de sus semejantes, han dicho las mismas verdades con 
una conmovedora fraternidad — y no después de la segunda sino 
después de la primera guerra mundial, como Emilio Frugoni, el 
infatigable combatiente social, que es también un poeta fecundo 
y crítico muy imbuido de los problemas culturales. En su ensayo 
sobre "La sensibilidad americana" (ed. M. García, Montevideo, 1925), 
ha hecho notar justamente que la guerra mundial ha suscitado en 
el seno de las generaciones americanas "una ambición da autono- 
mía cultural que obedece al horror infundido por la trágica eviden- 
cia de los errores de Europa, nuestra madre y tutora intelectual. 
El caos sangriento nos puso frente a la comprobación horrenda de 
los extravíos de una civilización bajo cuyos signos y ascendientes 
ha ido surgiendo la de estas sociedades americanas, hijas suyas, y 
más que discípulas, remedos balbucientes. Fue como si el maestro 
revelara de golpe su inferioridad moral y mental ante el alumno". 

Así se derrumbó, como un muro carcomido de tiempo atrás, ese 
prestigio de rectitud y de sabiduría, esa superioridad con que Europa 
consideraba, a veces con ironía, las manifestaciones políticas y los 
esfuerzos imitativos de los países americanos. El empleo desvergon- 
zado de la fuerza, bajo pretextos falsamente idealistas, (por el de- 
recho, la civilización, la libertad, etc.)' la exaltación de una menta- 
lidad dominada por los peores perjuicios y las más torpes supersti- 
ciones, han dejado ver claramente "los vicios de pensamiento y de 
pasión que enceguecen a los pueblos del viejo mundo". Los america- 
nos deben defenderse de ciertos contagios mentales: "Hoy vemos 
bien que no todo lo que Europa da de sí puede sernos aprovecha- 

ble". Por otra parte, algunos grandes espíritus europeos han ex- 
presado ya su angustia ante "la aberración contemporánea de Eu- 
ropa". Frugoni cita o Coudenhove-Kalergi, Paul Valéry, Demangeon 
y hasta a Ostwald Spengler ("Decadencia de Occidente"), que han 
mostrado los males de Europa, "de cuya contaminación debe cui- 
darse el continente americano... en el curso natural de su creci- 
miento histórico". La selección de los frutos de Europa se impone a 
nuestro criterio, y "torpeza grande sería no apartar lo bueno y lo 
malo, para rechazar lo que ha de sernos nocivo y recoger lo que 
ha de sernos vital y a veces salvador". Porque, finalmente "de 
allá ha de venirnos la lección necesaria". No podemos creernos su- 
periores a Europa, "porque podemos señalarle gravísimos defectos. 
Nosotros también los tenemos, sin haber llegado a la cumbre donde 
ella asienta su planta de siglos". 

Ante los peligros que amenazan a América —y es suficiente 
mencionar, después del cáncer de la gigantanasia plutocrática del 
Norte, las mezquinas y astutas rivalidades nacionales del Sur, que 
estallan en golpes de Estado y en rebeliones a menudo muy san- 
grientas cuando se trata también de cuestiones sociales—, es el ver- 
dadero genio de Europa quien puede crear soluciones más eficaces. 
Aceptando los impulsos de renovación del Viejo Mundo, pero sin sus 
viejas enfermedades, "América debe ser filtro de Europa". Debe 
europeizarse, sin europeizarse demasiado. Si América no será más 
que una simple prolongación de Europa, si ella ofrece solamente, 
como escribe Henriquez Ureña, "suelo nuevo a la explotación del 
hombre por el hombre" (lo que es una verdad más grande aun, en 
nuestros días), si América no se convierte en la "tierra de promi- 
sión para la humanidad cansada de buscarla en todos los climas, no 
tendremos justificación". 

La ventaja de los americanos es que no están atados a la tra- 
dición secular (¿a pesar de los cuatro siglos de colonialismo? ¿a 
pesar del hispano-americanismo?). Pueden desplazarse hacia todos 
los horizontes, mientras que en Europa el pasado es una fuerza his- 
tórica, una fatalidad. En América, el pasado se confunde con el pre- 
sente: el infinito de las posibilidades se extiende ante nosotros. 
A este respecto, Emilio Frugoni hace esta consideración esencial: 
"En Europa, l'esprit de suite, el sentido de continuidad, la norma 
de conservación, rigen todo el desenvolvimiento de la existencia in- 
dividual y colectiva. En América, tiene más fuerza el sentimiento 
del porvenir, el anhelo de abrir horizontes, el afán de lo nuevo.. . 
Nada vale nuestro recuerdo en comparación con nuestra esperanza". 
De esta característica tan diferente, deriva también "la posición es- 
piritual, que no debe ser estéril para el arte". Para la cultura en 
general. La posición de América, precisamente porque su fe des- 
cansa en el porvenir, ya no puede ser la del servilismo ante el mo- 
delo europeo "hasta el punto de reflejar una naturaleza psíquica y 
mental radicalmente contraria a la nuestra". Por otra parte, en Eu- 
ropa mismo, surgen personalidades que "sustrayéndose a las ten- 
dencias generales, predominantes, ponen en sus obras esa inquietud 
porvenirista y esa alma de velas tendidas a los mares abiertos". 
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DESDE EUROPA 

UN 19 DE JULIO 
_Por  MINGO 

TOTAL:    $ 372.00 

La suma total de estas dona- 
ciones espontáneas ha sido girada 
a las redacciones de los periódicos 
"CNT" y "Tierra y Libertad". 

Los compañeros que componen 
las redacciones de los órganos 
mencionados, sin necesidad de que 
nosotros apuntemos cómo han de 
hacer la distribución, no nos cabe 
duda que la harán equitativamen- 
te al igual que han hecho con 
otras cantidades que periódica- 
mente les hemos enviado. 

Vaya, pues, nuestro vehemente 
saludo para todos los presos so- 
ciales del mundo y para todos 
aquellos, sin importar en qué la- 
titud de la tierra se hallen, que 
tienen la hidalguía de prestar su 
concurso solidario, aunque sea en 
diferente forma de como nosotros 
lo hacemos, a esta magna obra de 
Cultura  Libertaria. 

Muy cordialmente por la Agru- 
pación "Pro-Prensa", 

"PACO" 

Vuelta a empezar, si, señor. Y de verdad que me alegra tal no- 
vedad. Hay que sacudir el polvo de tantos años de inactividad. Hay 
que limpiar las telarañas que almacena nuestro recinto pensante y 
ver la forma de ponerse en uso y al día. No es cosa de abandonarlo 
a  merced  de cualquier deshollinador. 

Hacía varios años que nos habíamos acostumbrado a la legali- 
dad por el hecho de no ser indígenas o autóctonos del país en que 
habitamos actualmente y, bueno es decirlo, estábamos a punto de 
perder lo que siempre nos ha caracterizado: La decisión, la conse- 
cuencia y un poquitín de espontaneidad bienhechora; pero, como dice 
el refrán, lo que no pasa en cien años pasa en un día que tuvo re- 
sonancia mundial y que, aún no ha dejado de tenerla como acto li- 
berador de todas las opresiones y tiranías. 

Nos referimos especialmente al último 19 de Julio, pasado en la 
capital francesa del Languedoc, lugar donde vio la luz el ingenioso 
escultor A. Mercié. Fue un acto altamente sensacional, conmovedor, 
brillante; elocuente, aleccionador, maravilloso; titánico, inconmensu- 
rable por su gran acción deslumbradora y desconcertante para los 
hombres de la "LIBERTÉ EGALITÉ, FRATERNITÉ", metidos en 
el "paniér a salade". 

No se eperaba tanto aunque ya se vislumbraba desde hacía unos 
cuantos días, por entre rejas, el ángel custodio de la democracia en- 
cadenada según las leyes modernas del no menos moderno código 
civil. 

El sucedido pasó o sucedió en el mismo día en que los amantes 
de la luz y de la claridad más clara, salieron a pasear con precau- 
ción y decisión por las calles españolas (como don Quijote, desface- 
dor de entuercos y folloncines) dispuestos a no dejarse pisar el te- 
rreno por la bota militarista, las sotanas católicas y el Opus Dei 
con el copón en la mano para estrellarle contra el ateo que osara 
arrebatarle las bicocas del dominio eclesiástico y otras hostias de 
comunión opípara y suculenta. 

Pero, dejemos en suspenso esta narración del año 1936 y vaya- 
mos a relatar la de 1959, surgida de no sabemos qué pactos diplo- 
máticos o comerciales, gracias al "oui" o al 87 por ciento de los 
hombres que aún creen en los milagros. 

Como el lector se habrá bien fijado en lo leído anteriormente, 
compartirá con nosotros la opinión de que, lo pasado en la mañana 
del 19 de Julio, del año en curso, es lógico, porque cuando se quie- 
ren mantener buenas relaciones con los gobiernos que son amigos 
y vecinos, ha de hacerse nada más que lo que hicieron las autorida- 
des: Suspender primero el acto oral y después rodear el edificio con 
todo lujo de fuerzas represivas, con pistola y porra al cinto, y 
con unas ganas de arrear candela que metía miedo, pero no pudie- 
ron actuar porque la concurrencia venida de las distintas localida- 
des de doscientos cincuenta kilómetros -a la redonda, alcanzando nada 
menos que la bonita suma de seis mil personas, oriundas del otro 
lado de los Pirineos, que habían llegado contentas y confiadas para 
rendir homenaje a una fecha inolvidable en la historia de todos los 
movimientos sociales, por muchos años que pasen sobre ella, se 
dieron perfectamente cuenta del lugar en que se hallaban, y no va- 
cilaron en ser prudentes, a pesar del calor que achicharraba como 
un endemoniado. 

De todo eso se desprende algo que muchos hubieran jurado por 
todos los clavos de Cristo no pasaría nunca en la nación LUZ Y CE- 
REBRO DEL MUNDO; pero como no hay nada seguro en lo inseguro 
por seguro que parezca, a nosotros nos pareció alta y alegremente 
beneficioso por lo feo del caso y acoso de los uniformados. 

Hay que guardar la amistad con los vecinos aunque se corra el 
ridículo, así parece que pensaron las primeras figuras de la quinta 
res-pública, a juzgar por la impopularidad lograda con el acto de 
no permitir la conmemoración de la fecha antifascista, antifranquis- 
ta, antinacional-socialista y antitotalitaria, por el amor a la autén- 
tica democracia sin tapujos y a' la libertad sin parches ni remien- 
dos  de vieja o  moderna escuela. 

Es digno de señalar en esta ocasión lo ocasional de la suspen- 
sión tribunicia, porque, de esa forma crecerán los comentarios y se 
hará opinión de nuestros actos que son los verdaderos actos anti- 
fascistas, aunque para otros no lo sean, porque estos otros son ami- 
gos del vecino y quieren conservar esos amistosos lazos, por el bien 
y la prosperidad del país de las carreras ciclistas y otros deportes 
de taquilla. 

Nosotros preguntamos: ¿Es verdad que se ha empezado? Si lo 
es, preparémonos a tomar nuestras medidas. La fisonomía no se pre- 
senta con cara risueña y parece que quiere liquidar todas esas ton- 
terías de demócratas, socialistas, liberales, republicanos, sindicalis- 
tas, refugiados... ¡Vaya cambiazo! Y todo por haber votado "oui". 
Una equivocación que hemos tenido, dicen ahora los votantes califi- 
cados y descalificados. 

En tal día del año tal y en el lugar tal se cometió una arbi- 
trariedad contra la ley de asociación y los derechos del hombre. 

ADMINISTRATIVAS 
ENTRADAS 

Enriqueta Camín, $ 80.00; Blas 
Lara, Beskenley U.S.A. $ 31.00; 
Esteban Méndez, Ciudad Madero, 
$ 19.00; Compañeros de Regene- 
ración D. F. $ 12.00; Salvador 
Ocaña,   D.   F.    $    50.00;    Pablo 
Hernández,  Tepic, Nayarit,     
S 15.00; Gilberto Espinosa, Gua- 
temala, $ 62.25; José Villarreal, 
Acapulco, $ 20.00; J. Louzara 
Steuvenville, U.S.A. $ 50.00; de 
los  compañeros  de  Norteamérica, 

por conducto del Grupo de Can- 
tón, Ohio, $ 186.75; José Roa, 
Montreal, Canadá $ 37.35; Leo- 
nardo Zabala, La Griega, Guana- 
juato, $■ 20.00; Domingo Rojas, 
$ 50.00; Agapito Collado, D. F. 
$ 50.00; Salvador Ocaña, D. F. 
$ 50.00; Pedro Corral, de los com- 
pañeros de Newark, U.S.A. ... 
$115.00; Jorge Sauchuk, de los 
compañeros de Youston, Ohio, U. 
S. A. $ 311.25; Arsenio Prado, 
St.   Louis   Missouri,  $  37.35. 

Total ... $    1,151.95 

GASTOS 

Imprenta y papel para el No.  196    $ 1,125.00 
Sellos  para  la  expedición     60.00 
Envío  por ferrocarril     12.50 
Por  enfajillar  el periódico     20.00 
Sellos por avión     20.00 

Total gastos     $    1,237.50 
Entradas            1,151.95 

Déficit     
Déficit del No.   anterior 

85.55 
1,005.44 

Déficit total        $ 1,090.99 

NOTA DE LA ADMINISTRACIÓN 

En el estado de cuentas del n° anterior por error de correc- 
ción, en la suscripción Pro-Presos y Perseguidos, de los compañeros 
de Cantón, Ohio, U.S.A., en vez de $ 249.50 debe decir $ 624.50; 
Y en la aportación del compañero Yáñez, de Sountangton, U.S.A., 
en vez de 68.40; debe decir $ 64.40. El total queda igual que antes; 
por lo cual rogamos a estos compañeros nos dispensen de estos 
errores cometidos por el corrector totalmente ajenos a esta Admi- 
nistración. El Administrador      Domingo Rojas 

México Septiembre  de 1959 

DESDE FRANCIA 

NOTA ACLAMATORIA 
Para satisfacción de cuantos compañeros adquieren "SOLÍ" y 

"T. y L." de México por mediación mía, entiendo debe aclararse 
que las cantidades que aperecen como "donativo", debe entenderse 
proceden del pago de los mismos. Yo recibo los paquetes, que dis- 
tribuyo a una veintena de compañeros, y a medida que ellos envían 
su importe, los liquido por mediación del compañero Mondéjar de 
Bordeaux. 

Juüán   FLORISTAN 
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CAMPANA PRO EXPANSIÓN DE LAS IDEAS 
Nuestras ideas necesitan hoy, 

tal vez como nunca la más am- 
plia difusión y una expansión que 
llegue a todos los rincones y to- 
das las conciencias. Para contri- 
buir a ello, el Grupo Tierra y Li- 
bertad se propone: Primero.— 
Aparición regular de TIERRA Y 
LIBERTAD    mensualmente.     Se- 

gundo.—Publicación bimestral de 
un folleto de la especie de los que 
últimamente venimos editando. 
Tercero. — Publicación trimestral 
de un número extraordinario de 
TIERRA Y LIBERTAD en for- 
ma de revista. Cuarto.—Publica- 
ción semestral o anual de un li- 
bro  inédito   o reedición  de   título 

interesante y agotado. Quinto.— 
Impresión en cinta magnetofónica 
de charlas y conferencias intere- 
santes para mandar e intercam- 
biar con compañeros y grupos de 
todo  el  mundo. 

¡PARA TODO ESO NECESI- 
TAMOS TU AYUDA COMPA- 
ÑERO! 

NA MIRADA 
Por Adolfo 

HERNÁNDEZ AL MUNDO 
Entrevista Histórica: Krushchev-Eisenhower. Repetición 

de un Reparto del Mundo como en 1943. - De cómo 
el Estado no es Sentimental. - Lección. 

EN los momentos de cerrar la presente edi- 
ción el mundo estará atento a las noticias 
fechadas en Washington. Nikita Krushchev, 

primer ministro de la Unión Soviética habrá lle- 
gado a los EE. UU. en la primera visita oficial 
de que se tiene noticia, en jerarquía, de un máximo 
mandatario ruso a territorio del Tío Sam, para 
entrevistarse con el Presidente Eisenhower. Todo 
lo que acontezca por los arrozales de Laos. Recuer- 
da este encuentro la bula papal extendida por Ale- 
jandro VI en 1493. cuando dividía el mundo cono- 
cido y parte del que estaba por conocer, entre por- 
tugueses y españoles. Las cosas han cambiado y 
la península ibérica representa en la actualidad un 
peón más en la guerra fría de los colosos en pug- 
na: EE. UU. y la URSS. 

La diplomacia ha jugado un papel candente en 
estas entrevistas que, se asegura, serán "una dis- 
cusión" posible umbral de una junta "en la cum- 
bre" entre las grandes potencias.  Tanto eí primer 

. ministro soviético —en sus estratégicas vacaciones 
en el Mar Negro— como Eisenhower en su recien- 
te y resonante gira por Europa (reuniones con Ade- 
nauer, Mac-Millan, De Gaulle, Segni y una relam- 
pagueante con Castiella, el ministro franquista del 
exterior) han tomado el pulso o informado —se- 
gún el caso— de lo que se proponían hablar. Es 
decir, se muestran conscientes —pese a su gran- 
deza— de que hay que mantener contentas a sus 
respectivas esferas de influencia. Ambos, Krush- 
chev, por un lado y Eisenhower, por el otro, han 
echado  por la borda ideas que  proclamaron  a voz 

Nen grito sus respectivos sistemas de propaganda. 
Krushchev, no ha insistido en un reconocimiento 
del gobierno de Pekín y ha dejado al garete la fir- 
ma de un pacto con Alemania Oriental, mientras 
Eisenhower, en dramático cambio —con un prólo- 
go a cargo de Herter en Ginebra y Nixon en Ru- 
sia, dio un viraje sorpresivo a la política estadu- 
nidense que habrá hecho agitar los huesos de Fos- 
ter Dulles en Arlington. ¿Por qué...? Quizás por- 
que la "guerra fría" se estaba tornando muy ca- 
liente y llegaría el momento, estando las cosas co- 
mo estaban, que no se podría dar "marcha atrás". 

Al parecer la reunión entre Krushchev y Eisen- 
hower se efectuará a cartas descubiertas, pero pa- 
rece indudable para los observadores que habrá 
imponderables significativos; es decir, se esbozarán 

concesiones mutuas. Existen realidades insoslaya- 
bles: la existencia de una Alemania Occidental 
fuertemente poderosa —industrialmente hablando— 
en Europa y el poderío creciente de China Popu- 
lar, cuya actitud en Laos, Quemoy, Tibet y los 
territorios de Assam en la India, son obviamente 
tarjeta de presentación que no puede echarse al ces- 
to de los papeles. Pekín pide, agresivamente, un 
reconocimiento que se le niega. Todo el mundo 
está de acuerdo que Chiang-Khai-Shek no podrá 
reconquistar el territorio continental chino si no 
cuenta con el apoyo de los EE. UU. y estos no 
se lo otorgarán jamás, a menos de .que la estupi- 
dez reine en Washington o se desatara la guerra 
nuclear, cosa improbable. 

Estamos seguros que los nombres de China y 
Alemania Occidental estarán en el tapete de las 
discusiones y habrá acuerdos conciliadores respecto 
a: el estatuto berlinés; Alemania Occidental; China 
popular; la pugna en el medio oriente y la actitud 
de la RAU; el problema argelino y la conquista 
del espacio. Será una nueva bula que no extenderá 
ningún Papa, pero ya está previniendo el Vaticano, 
ante la convocatoria al próximo Congreso Ecumé- 
nico, ya que a las autoridades eclesiásticas no les 
place "reparto" tan liberal del mundo y que, sin 
embargo, se va a efectuar; esta vez, sin la anuen- 
cia de la Iglesia Católica. 

Las juntas que Castiella ha tenido en Francia 
con De Gaulle y Murville seguramente habrán tra- 
tado sobre la influencia que España y Francia ejer- 
cen en los territorios nor-africanos y la mejor ma- 
nera de coordinar una labor beneficiosa para sus 
intereses, en vista de -la agitación marroquí y la 
rebelión argelina, que preocupan hondamente al go- 
bierno francés. Incidentalmente han pagado el pa- 
to .los exiliados españoles en Francia, donde se han 
impedido actos públicos e impuesto sanciones a la 
prensa de la emigración antifranquista, prohibién- 
dole cualquier alusión ofensiva a Franco y compar- 
sas . Esta es una lección que el Estado nos da. 
No puede haber sentimentalismo. Importa poco 
que los españoles republicanos hayan ofrendado su 
vida en defensa de Francia. Se les paga de ma- 
nera poco decorosa. El Estado tiene extraño con- 
cepto de la gratitud. Vive de realidades. Es una 
lección más a digerir. 

V I I 

VINOBA BHAVE 

■T~N ERO  alejémonos de las ciudades y penetremos en el interior 
)   del país, donde el tiempo pasa para hallar siempre inmuta- 

M~>^   ble la vida del villorrio, que desconoce lo que decide Nueva 
Delhi. 

En los pueblos han llegado las fotografías de Mahatma Gan- 
dhi, Gandhiji, como se le llama cariñosa y devotamente. Los ofi- 
ciales del gobierno también han introducido la de Nehru y algunas 
veces algún nacionalista rabioso ha completado un trío con la de 
Chandra Bose. Estos pueblos han visto llegar, andando descalzo, con 
una luenga barba y envuelto en un simple lienzo blanco a Acharya 
Vinoba Bhave, primer voluntario del gandhismo, según palabras 
del propio Ghandhi, y que desde siempre ha huido de la politica. 

Minoba Bhave es un anciano con músculos de hierro. A pesar 
de sus 64 años ha recorrido más de 40 mil kilómetros desde 1951, 
año en el que inició su revolución pacífica en pro de un socialismo 
agrario libertario, adaptable a la idiosincrasia indostánica. Desde 
1951 no ha parado de visitar pueblos al extremo que en línea recta 
ya habría completado una vuelta completa del mundo por el para- 
lelo equinoccial. Conocedor del sánscrito a fondo, habla además el 
Marathi, el francés y el Inglés. Es un apóstol y, de manera incon- 
testable, el verdadero y genuino heredero de los principios de Gandhi- 
ji. Como éste, y como Tilak y Shri Aurobindo, Vinoba Bhave ha 
hecho del Bugavad Gita el punto de partida para su actitud frente 
a la vida. Se ha sumergido en el Sánscrito y ha vivido en la ciudad 
sagrada de Bañares, no para renunciar al mundo, sino para mejor 
servir a su pueblo a través de su espiritualidad. Se identificó con 
Gandhi desde el primer momento y propagó el "Satyagraha" (21) a 
través de todo el país en los decisivos años de 1940 y 1941. Muerto 
Gandhi por el fanatismo hindú al haber preconizado la separación 
del Pakistán, y entronizado el Partido Nacional del Congreso con 
Nehru en su frente sobre el puesto que dejara vacante el Virrey 
de las Indias Vinoba Bhave se volcó abiertamente en el movimiento 
creado por él: "Sarvodaya". 

MÚSICOS 

CALLEJEROS i 

El Movimiento de Bhave lo define muy bien otro de los miem- 
bros más destacados de "Sarvodaya": Jayaprakash Narayan, que se 
apartó del partido Socialista del Congreso (creado por él mismo) 
para renunciar definitivamente a la política y sumarse a las fuerzas 
de Vinoba Bhave: "La política del "Sarvodaya" no puede, pues, te- 
ner nada afín con los Partidos ni con el Poder. Más pronto, su fina- 
lidad es que todos los cetros del poder sean abolidos. Más esta 
política crece, más se restringe y se arruga la política vieja y, en 
consecuencia, henos frente a una auténtica y progresiva desaparición 
del Estado". 

Lo que es descollante en Narayan es su gallardía al renunciar, 
tan enérgica y abiertamente, a la política y al Estado al tiempo que 
abraza tan decididamente el movimiento de comunidades autónomas 
y voluntarias, que ésta es la verdadera finalidad del "Sarvodaya". 

Cario Doglio tuvo ocasión de entrevistarlo para "Comunitá" por- 
tavoz del Movimiento Comunitá italiano y no titubea en calificarlo 
de socialista libertario (22). El propio Colin Ward le dedica un 
excelente trabajo en "Freédom" órgano del Movimiento Anarquista 
inglés y afirma los principios libertarios que inspiran a Narayan y, 
en mayor <ysado,-a Vinoba Bhnve: ".. Jo que convierte a Jayaprakash 
Narayan en un caso verdaderamente único entre los pensadores so- 
cialistas del Asia es que él ha pasado de la lucha por el control del 
Estado a la lucha'para substituirlo con un conjunto de comunidades 
autónomas y libertarias" (23). En declaraciones hechas al perió- 
dico inglés "New Statesman", Narayan hace aún más comprensivo 
Id humanismo de que está inspirado el socialismo indio: "La expe- 
riencia soviética me hacía comprender, cada vez más, que el socia- 
lismo no es solamente la negación del capitalismo; es posible que el 

I ^ ODO gobierno basado en 
un régimen de fuerza 
constituye un serio peli- 

gro para la libre esteriorización 
del pensamiento y una constante 
amenaza al desenvolvimiento de 
ia dignidad humana. Estrangula 
toda iniciativa que tiende a culti-< 
var la reciprocidad de sentimien- 
tos y entorpece la divulgación de 
los principios doctrinarios que fun- 
dan su concepción moral en la so- 
lidaridad colectiva y el respeto in- 
dividual. 

De cada ser se hace un instru- 
mento obligado a responder ciega- 
mente a los caprichos del dictador, 
que no sólo encarna los poderes 
del Estado, sino también se atri- 
buye para sí todas las virtudes 
que dicen emanar de los sagrados 
sentimientos de Patria, Familia y 
Religión; trilogía ésta que sirve 
de argumento a los clérigos, bur- 
gueses y plutócratas para comba- 

EXIGENCIAS DE LA HISTORIA 
(ir acerbadamente a lo que ellos 
denominan "extremismo rojo". Sin 
embargo, esta trilogía es objeto 
de humillación bajo las regímenes 
totalitarios, puesto que el sistema 
absolutista de gobierno no recono- 
ce más familia, más patria, ni más 
relgión que la concuspiscencia y 
desenfreno del "hombre-cumbre" 
encaramado en el poder. El ejem- 
plo lo tenemos en los países que 
sufren el rigor del totalitarismo. 
-Allí no se exteriorizan las expan- 
siones espirituales al grito de 
¡Viva la Patria!, ¡Viva la Reli- 
gión!, Viva la Familia!, sino, ¡Vi- 
va Fulano! o ¡Viva Zutano I 

En todos los casos y  por sobre 

Por Francisco S.   FIGOLA 

todas las cosas colocan siempre 
la imagen del dictador, restándo- 
le importancia y valor al conjunto 
de factores que contribuyen a en- 
diosarlo. 

Toda obra digna de mención, 
así sea ejecutada por modestos 
obreros del músculo o por destaca- 
dos hombres de ciencia, lleva or- 
gullosamente el sello y la efigie 
del "hombre-cumbre", aunque és- 
te no haya sugerido siquiera la 
idea ni contribuido en nada para 
la realización; y cuando un pue- 
blo cae en el delirio de elevar a 
un individuo a la categoría de "su- 
perhombre" y le entrega incondi- 
cionalmente   la   conducción   de   su 

destino y el de la Nación, es por- 
que se ha relajado la moral y se 
han extinguido en él las llamas del 
raciocinio. A partir de este mo- 
mento comienza su decadencia y 
toma rumbos peligrosos que lo 
conducen a la barbarie, rumbos 
que traza el dictador para alejar- 
le de todo contacto cultural y fa- 
miliarizarlo con el concepto regre- 
sivo que supone la fuerza como 
único factor preponderante que re- 
gula la vida de los hombres y el 
equilibrio de la sociedad. 

Esta disposición psicológica de 
las masas la obtienen los gobier- 
nos totalitarios practicando la per- 
secución permanente  contra  todas 

LA JORNADA DE OCHO HORAS 
CRÓNICA 

DE 
FRANCIA 

Escribe 
Julián 

FLORISTAN 

CHICAGO, 1886. Comienzo de la lucha por el fin de aquellas 
jornadas agotadoras de diez, doce y catorce horas diarias, 
en la industria,  profesiones  diversas y  en  la  agricultura. 

Fueron las organizaciones guiadas por el ideal anarquista las 
que comenzaron la campaña por las 8 horas. La enorme cantidad 
de obreros sin trabajo, les hizo comprender tal necesidad. Al final de 
la primera guerra mundial, no pocas regiones luchaban aún por lo- 
grarlas en la industria. En el campo aún hubo de esperarse bastante 
más. La burguesía fue, es y será, mientras no consigamos su total 
desaparición, insaciable, todo le parece poco beneficio para ella. 

¿Fue iuútil la muerte de los que hemos dado en llamar "már- 
tires de Chicago"? De ninguna manera. Lo que pasa es que mar- 
xistas y otros "sindicalistas" que se llaman libres, tienen marcado 
interés en silenciar aquellos hechos. Lo que comenzó declarando 
jornada de lucha reivindicativa la del lo. de Mayo de cada año, ha 
acabado, para unos en juerga y borrachera; para otros en olvido 
total, ya que se avergüenzan de que seis anarquistas fueran ahorca- 
dos  por haber  defendido  unos  derechos  solidarios  y humanos. 

Ahora bien, a 73 años de distancia, ¿hemos ganado algo con una 
reducción más teórica que efectiva? Poco, por no decir nada. Si en 
1886 los obreros sin trabajo se contaban por cientos de miles, hoy 
se cuentan por millones y millones. Y si en contadas industrias la 
jornada diaria es de 1 horas y en algunos países la semana "legal" 
es de 40 horas (Francia una), en realidad, los que tienen ocasión, 
en concomitancia con la burguesía y hasta de los Sindicatos, traba- 
jan 48 y 60 horas por semana. Poco importa que cerca de los que ha- 
cen tales horarios se hallen otros parias sin poder ocupar sus brazos. 

Nada se preocupan de ello tampoco los que trabajan a destajo, 
a la pieza, o con derecho a una prima de producción, —lo que les 
procura un beneficio más aparente que real—, si importantes nú- 
cleos de hermanos suyos están obligados a inactividad total. Si uno 
logra comer más y mejor, o adquirir un frigorífico, auto o aparato 
de televisión, ¿por qué ha de preocuparse del vecino, amigo, fami- 
liar o compañero? Mentalidad por demás limitada la de tales gentes. 

Si, al cabo de 73 años, no vamos a firmar que en ese aspecto 
estemos peor, pero bien poco le falta. Los que nunca han pasado 
meses y meses sin trabajo y con una familia que mantener, nada 
saben de lo que representa esa preocupación constante, causa de no 
pocos trastornos psíquicos, motivo de fuertes depresiones morales, 
que traen como consecuencia diversas enfermedades, ya nerviosas, 
ya de otra índole: tuberculosis, pauperismo, raquitismo, etc. 

Hemos llegado a un extremo, no ya hoy, sino tiempo hace, que 
ni la pomada de 8 horas es suficiente para colmar tantas necesida- 
des. En algunos países acaso fuera un lenitivo la aplicación de la se- 
mana de 40 horas, pero con toda rigidez y naturalmente sin disminu- 
ción de salarios. En otros, los más, será sumamente necesario implan- 
tar la semana de 30 ó 35, en las mismas condiciones. El maqumismo 
moderno, la automatización progresiva, lo permite, ¿a qué esperar 
entonces? 

Los Sindicatos mastodónicos, si conservaran un átomo de digni- 
dad social, podrían hacer mucho. Los de menos importancia, si no 
estuvieran mediatizados por la sucia y desacreditada política, tam- 
bién. Pero no es así. Los unos, porque incluso son accionarios de 
empresas ricas y de gran volumen. Los otros están castrados al 
extremo por "líderes" que sólo aspiran a mantener su puesto, bien 
cebados como están. 

La burguesía se limita a aumentar sus beneficios por un lado 
y el número de parados por otro, a fin de disponer siempre de po- 
sibles rompehuelgas en caso necesario. ¿El Estado?, "legaliza" cuan- 
do no puede pasar por otro camino alguna que otra mejora, a fin 
de aplacar un tanto los ánimos, u organizando un seguro para los 
obreros sin trabajo, que más que un apoyo solidario, representa un 
sarcasmo en forma de limosna que denigra a quien la recibe, tan 
menguado e inseguro es. Sólo las organizaciones sindicales que man- 
tienen enhiestas la lucha por la acción directa, pueden lograr algo 
efectivo dentro del marasmo actual. Pero han de chocar con la in- 
diferencia y el conformismo. No obstante, ¡adelante por la semana 
de 30 horas, mientras logramos la desaparición de la burguesía y el 
Estado! 

las corrientes liberales y liberta- 
rias, mientras apoyan y subven- 
cionan a las entidades que fomen- 
tan ideologías reaccionarias. Y 
por si esto no fuera suficiente in- 
filtran en las escuelas un progra- 
ma de nociones indigestas, que 
imprimen en la mentalidad del ni- 
ño modalidades toscas con propen- 
siones idolátricas, que aprovechan 
como fermento caustico los des- 
equilibrados que aspiran a domi- 
nar el mundo, aspiración grotesca 
que termina siempre estrellándo- 
se contra las rompientes de la 
Evolución. Si no fuera así, las abe- 
rraciones colectivas irían en au- 
mento, con el consiguiente peligro 
para la especie humana y la so- 
ciedad, ya que convertiría a los 
pueblos en masas amorfas, puro 
nervio, todo instinto, desprovisto 
de humanismo, con propensión al 
exterminio de los débiles e inde- 
fensos, como así también de los 
más cultos y evolucionados. 

¡Parece mentira que la historia 
no enseñe a los pueblos el error 
que significan los regímenes de 
fuerza! Claro que esto» tiene sus 
causas y radican en el sistema 
pedagógico que rige en las escue- 
las del Estado. El oficialismo co- 
mienza en las aulas su labor cas- 
tradora, y así como a los pájaros 
se les corta las alas para que no 
puedan volar, a los poeblos, se les 
atrofia los órganos intelectivos 
para que no estén en condiciones 
de reflexionar. 

Un pueblo que no reflexiona, ca- 
rece de iniciativas, de sentido crí- 
tico y de un espíritu analítico, y 
forzosamente tiene que depender 
de los "genios", de los "superhom- 
bres" y de los "mesías", que lo 
utilizan para cualquier menester... 
Y si éstos son espíritus mediocres, 
poseídos de un rabioso frenesí de 
tendencia expansionista, se corre 
el riesgo de rodar cuesta abajo y 
desaparecer en las encrucijadas 
de la historia como  pueblo   culto. 

Si estas calamidades se evitan 
es porque al margen de los perío- 
dos caóticos gravitan siempre las 
fuerzas constructivas de los ele- 
mentos independientes que velan 
porque no se malogre totalmente 
el acervo cultural acumulado en 
las horas de reflexión, acervo pre- 
cioso que constituye la reserva 
inestimable para restañar las he- 
ridas que le infieren a la civili- 
zación las brutales embestidas de 
los bárbaros. 

capitalismo sea destruido es posible que industria, comercio, bancas, 
agricultura, todo sea nacionalizado y colectivizado y sin embargo 
estar distantes del socialismo. Por el contrario, se va en dirección 
opuesta al socialismo. . . .Estaba claro que el origen profundo del 
mal residía en la super centralización de la autoridad política y 
económica y en el stalinismo absoluto". 

Estas angustiosas preguntas y sus deprimentes respuestas se 
las hacía Nayaran militando aún en el seno del socialismo polít 
"en la casa situada a mitad del camino del socialismo democrático" 
para emplear sus mismas expresiones. "Pero la aspiración era hacia 
un socialismo revolucionario que transformase a la sociedad desde 
las raíces y, al mismo tiempo, preservara los grandes valores hu- 
manos de la libertad, de la fraternidad y de la igualdad".. . "El so- 
cialismo europeo ha fracasado" añade. Los socialistas occidentales 
que llegan a la India no tienen nada que enseñar. Piensan en la 
necesidad de un sistema que "busca reducir al pueblo a la condición 
de ovejas cuya única función soberana es la de escoger periódica- 
mente los pastores que  se ocuparán de su bienestar". 

No es necesario el esgrimir el vocablo anarquismo continuamen- 
te y garantizar con él para que se descubra a los anarquistas. En 
la India, aparte N. P. T. Acharya, seguramente no encontraremos 
a nadie más que se firme a sí mismo anarquista. Sin embargo, los 
hechos y las manifestaciones de idealistas como Narayan no nos 
harán titubear ni un momento a los que conocemos a fondo el anda- 
miaje estructural de las ideas ácratas y auritoritarias y lo conside- 
i aremos desde el primer momento como un anarquista consciente 
y, lo que es más aún, preparado. 

Esta es la evolución que ha sufrido un marxista —que posi- 
blemente no lo fuera nunca temperamentalmente —que ha ido es- 
calando poco a poco las cumbres cada vez más elevadas del ideal 
humano. Ha sufrido una evolución ascendente como la que sufriera 
el japonés Denjiro Kotoku (24) que se inició con el republicanismo 
de Rousseau y llegó hasta el anarquismo, pasando por el socialismo 
de Estado. 

Con Vinoba Bhave no se presenta el mismo caso. Podríamos 
decir que Bhave es de aquellos seres humanos que poseen un ins- 
tinto de orientación ideológica tan seguro como el instinto de orien- 
tación geográfica en el  salvaje. 

Bhave inicia su revolución partiendo del principio de "Ahimsa", 
la no-violencia de Gandhi. Los campesinos no tienen bastante tierra 
pero o se puede usurpar la misma, violentamente, a los grandes 
terratenientes. Vinoba Bhave no titubea en pedirla a los que la 
tienen. Parece increíble pero a la llamada del apóstol, si se me 
pemite la expresión, los donativos de tierra fluyen. Sobre todo los 
pequeños propietarios, que son los que más pronto se identifican 
con las necesidades del desposeído. Los primeros donativos los con- 
sigue en Telengana, en la provincia de Hyderabad. Consigue 100 
acres cuando sólo reclamaba 80 y crea de inmediato el Bhoodan 
Yajna (donativo de tierra) que consiste en aportar a los más nece- 
sitados una ayuda en terreno que les permita una autosuficiencia 
económica. Como se verá, la iniciativa no tiene porte muy revolu- 
cionario. Es una mezcla de filantropía, caridad y solidaridad que, 
presentada en nuestras latitudes no merecería sino escepticismo. 
Pero el Bhoodan Yajna evolucionó y surgió el Serva Seva Sangh 
(Actividades Constructivas) hasta rematar con el movimiento actual 
el Gramdan (Puesta en Común), que es un socialismo agrario liber- 
tario en todas sus facetas. Todo esto ha sido llevado pacíficamente, 
sin violencia alguna y sin la "fuerza de la ley", como sucede con las 
reformas agrarias gubernamentales, que siempre resultan parodias 
crueles para el campesinado afectado. 

Hoy hay más de 4.000 pueblos en la India que se han adhe- 
rido al movimiento Gramdan. Se han "colectivizado" más de 6 mi- 
llones de acres y el movimiento sube en un ascendente cada vez 
mayor. La única condición que se requiere para beneficiar del pri- 
mero de los tres movimientos: el Bhoodan es el de estar en con- 
diciones para trabajar las tierras y es interés especial de Vinoba 
Bhave el que los privilegiados sean precisamente los "Harijan' , es 
decir los intocables, los fuera-casta. 

El Gramdan, es el movimiento agrario de base más grande 
que he presenciado. —Cuando tenga ocasión de ocuparme de los 
"kibbutzim" isralíes trataré las diferencias que separan ambos mo- 
vimientos, bien que para ambos van abiertamente todas mis simpa- 
tías  y el hecho de que está basado en la no-violencia entraña la 
ausencia total de enemigos como lo fueran los propietarios despo- 
seídos por nuestras colectividades en España, los árabes en la Pa- 
lestina y los rusos blancos que tuvieron que ceder las tierras a la 
"mahknovikina" ukraniana. Lo que se forma queda y no hay qut 
pensar en un enemigo al acecho siempre dispuesto al sabotaje y a 
la recuperación de lo que estima muy suyo. 

Vinoba Bhave ve la salvación de la India en la permanencia 
en los pueblos de sus poblaciones. "Huir de las ciudades les dice. 
No ha buscado "élites" para las estructuras y la marcha del Gram- 
dan Al contrario, el Gramdan lo fue a iniciar precisamente entre 
los "Adivasis" que son considerados como uno de los grupos étnicos 
más atrasados del país. Y aquí se repite la experiencia llevada a 
cabo por Urresti en el Perú con indios selvicolas, ' atrasados tam- 
bién  frente al nivel medio de sus compatriotas peruanos  (25). 

' Bhave basa su filosofía sobre los preceptos de Parshawanath, 
nrecursor del Jainismo con dos siglos de anticipación a su creador 
Mahavira y del propio Budha: VERDAD, NO VIOLENCIA (Ahim- 
sa)   NO  COGER, NO POSESIÓN  (Aparigraha). 

' El Estado también ha querido, desde arriba, acudir a la solución 
del problema agrario del Indostán. Al efecto está creando el Com- 
munity Village Project" que, como he tenido ocasión de señalar 
anteriormente, sus actividades no rebasan la periferia de Nueva 
Delhi que en burocracia y edificaciones suntuosas absorve sobrada- 
mente el presupuesto del "Proyecto del Pueblo Comunal". Estos 
proyectos gubernamentales hacen que el rico sea más rico y el po- 
bre más pobre. La buena fe que no lo niego a Nehru y a alguno 
dé sus ministros no puede con toda la corrupción que les rodea. 
Éí Ministro de Agricultura, precisamente, ha querido buscar hones- 
tidad y sólo ha encontrado un hombre: Acharya Vinoba Bhave: "Te- 
nemos mucha necesidad de ti. Debes crear el máximo de comunida- 
des de lo contrario nosotros no conseguiremos desarrollar absoluta- 
mente nada" (26) Es el reconocimiento tácito de la esterilidad de 
político profesional que tiene un algo de honradez para reconocer 
el mérito de verdadero constructor social. 

(21) 

(22) 

(23) 
(24) 

(25) 
(26) 

"Satya"   Justo, derecho.  "Agraha", tentativa.  "Satyagraha , 
Ensayo 'justo.   Se  aplicó especialmente  a la no-aceptación de 
la  injusticia  gracias   al   ser uno  dueño   de   sí  mismo.   Véase 
para  mayor  detalle   a Romain   Rolland;   "Mahatma   Gandhi , 
pág   52, nota 2.  "Editions Stock", París. 
Carío Doglio: "Verso una nova Societá";  Comunitá, Agosto- 
Septiembre 1958. ,., *.-_.,'. 
"Freedom" 7 de Junio de 1958)  (Citado también por Doglio). 
Ver "C.N.T." de Toulouse  (Francia) No.  707 y 708 de fecha 
16 y 23 de Noviembre de 1958 respectivamente. , 
"América, hoy" del autor. 
Citado  por Narayan. 

¿SERA VERDAD? 
BEN-KARIUS 

Estos días se ha conmovido el mundo ante las declaraciones he- 
chas por el jefe soviético proponiendo un desarme total y la conver- 
sión de los instrumentos mortíferos en herramientas de trabajo. 
Al margen de la demagogia que rezuma tal declaración y de lo poco 
que a los propios intereses soviéticos conviene la realización de pro- 
yecto tal, el hecho en sí representa un estado muy significativo de 
los sentimientos que predominan en los grandes grupos humanos que 
pueblan el planeta. 

En todos los tiempos, cuando los estadistas hablan de los pro- 
blemas más característicamente humanos y proponen soluciones como 
la anterior lo hacen forzados por el sentimiento general de las mul- 
titudes, en quienes, en último término, descansa todo poder. Y cuan- 
do en las cumbres se habla, como en este caso, de actitudes tan hu- 
manamente revolucionarias es porque ya es difícil continuar manio- 
brando a expensas de la vida de esas mismas  multitudes. 

Y eso que propone Krushchev es motivado por un fermento 
peligrosamente explosivo que germina velozmente en todos los pue- 
blos de la tierra. Tal vez por la universalidad de las comunicaciones 
y por lo chico que ya es nuestro planeta para el hombre, los grupos 
humanos se han unlversalizado tanto ya hoy que el nacionalismo, 
objeto o pretexto de todas las guerras, se viene desplazando por un 
universalismo que va dominando el sentimiento más profundo de to- 
dos los países. 

¿Será verdad que los humanos que rondamos alrededor de los 50 
años veremos un desarme total? 

catastróficos, preñados de prepo- 
tencias odiosas y de renovadas 
amenazas terríficas, es cuando se 
hace más necesaria la colabora- 
ción de todos los hombres que se 
precian de honestos e inteligentes. 

En   estos   momentos   trágicos,   A ellos les  está  encomendada  la 

noble tarea de velar por la cultu- 
ra  y  salvar la civilización. 

La historia les exije este modes- 
to sacrificio. 

Es el alto honor que les otorga 
por virtud de sus excelsas cuali- 
dades. 
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